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CAPÍTULO 1

Quedaban solo dos meses para terminar el año.

Elisa terminaba de separarse y se encontraba, por primera vez, en calma dentro de la tempestad. Tenía muy claro lo que quería y lo que no. Sí quería disfrutar de su vuelta a la soltería, de no tener compromiso con nadie, de ir despacio con respecto a una relación monógama y deprisa en cuanto a hacer todo lo que le diera la gana. Incluido el sexo con hombre y, dado el caso, con mujeres.

Y teniendo claro lo que quería, terminó enamorándose de lo único que no debía enamorarse.





CAPÍTULO 2

—¡Venga tía, esta noche salimos otra vez! —me dijo Dakota, desde su silla giratoria, desperezándose y agarrándose el pelo con ambas manos. Elisa no respondió, se quedó mirándola. La luz que comenzaba a entrar a través de los grandes ventanales de su despacho en uno de los edificios más altos de la Gran Manzana creaba a su alrededor una aureola que la hacía parecer etérea. Su larga melena rubia y lisa resplandecía, ahora entre sus manos, sobre su cabeza.

—Dakota, es que es jueves. Y salimos ayer. Y querremos salir mañana —respondió Elisa.

Dakota era de procedencia mexicana y la socia mayoritaria de uno de los mejores bufetes de abogados de Nueva York. Elisa, española, era pasante, el puesto más alto al que había podido acceder convalidando su título de Derecho, expedido por la Universidad de Valencia, España.

—Mañana no entramos a trabajar hasta las 11 —respondió Dakota, viendo que ya perdía la partida.

—Tampoco hoy pero estoy muerta de cansancio.

—Te doy permiso para irte a casa a las cinco de la tarde.

—¡Imposible! Tengo muchísimo trabajo.

—Te doy a dos de mis becarios.

—¿A qué viene tanta insistencia con salir?

Dakota sonrió, sin responder.

Ambas habían salido la noche anterior a un pub de música latina. Elisa la había perdido de vista sobre las doce, cuando un moreno de torso imponente y movimiento de caderas irresistible la había cogido por la cintura y se había entregado completamente al contoneo de su cuerpo al ritmo de salsa. Elisa había sentido una atracción instantánea. Él había metido su pierna, con un cuádriceps marcadísimo, entre las de Elisa, provocando en cada giro el roce con el sexo de ella que, vestida con una minifalda corta de vuelo y un escueto tanga, veía la luna y las estrellas en cada movimiento. Al final de la canción él la había abrazado el tiempo justo para recuperar el aliento, unos segundos después se habían besado con tal pasión que Elisa estaba a punto de explotar. Habían ido hasta el aseo de chicas, procurando que nadie los viera entrar juntos. Se habían encerrado en uno de los cubículos separados por ligeras maderas lacadas en rojo. Él le había dado la vuelta y le había besado el cuello, levantando su pelo moreno, largo y rizado para alcanzar mejor a cada recoveco. Con la otra mano le había bajado el tanga, rozando primero con sus recios y ásperos dedos el sexo de Elisa, que gemía al borde del orgasmo. Ella estiró los brazos hacia atrás para tocar el pene duro de nosécomosellama. Imposible alcanzarlo, el miembro erecto se le clavaba en el culo como un palo. Agarró el glúteo del joven. Porque era un joven, se dio cuenta en ese momento de que la diferencia de edad podía ser bastante, lo que no la frenó, más bien al contrario. Se sentía tan excitada y acalorada que apenas notó cómo él le soltaba la melena justo después de pegar un pequeño estirón de ella. Luego le acariciaba los labios mientras con la otra mano hacía entrar y salir dos dedos en su sexo mojado. Sintió fastidio cuando él sacó el dedo de su boca, pero al poco notó que él le daba la vuelta, quitando también los dedos de su interior. Le agarró con una mano los pechos y con la otra sacó un preservativo del bolsillo trasero de su pantalón.

—Te voy a follar, mi reina.

Llevó el envoltorio a los labios de Elisa, que los abrió y lo mordió con medida delicadeza e intensidad. El plástico se rasgó. Ambos estaban a punto de estallar. Elisa notaba el pene de nosécomosellama entre sus piernas. Lo agarró con fuerza. Quiso, deseó con todas sus fuerzas, llevárselo a la boca. Dejó que él se pusiera el preservativo y se puso en cuclillas después de apartar al joven, que justo antes estaba tan pegado a ella que no podía casi respirar. Se llevó la polla a la boca. Era recta, un poco grande. No le cabía en la boca. Elisa pensó que era suficiente, si seguía así nosécomosellama se iba a correr sin darle la oportunidad de follárselo. Se puso de pie, el chico entendió, la agarró por el culo con ambas manos y la levantó, le metió la polla de un golpe seco. Elisa explotó de placer, gritó, cuando la apretó contra la pared y dejó que su cuerpo cayera sobre la base de su pene, Elisa tuvo el primer orgasmo de clítoris. Él no paró, entró y salió de ella con tanta fuerza y tal ritmo que ella se corrió a los pocos minutos. Se abrazó a su espalda y disfrutó de cada embestida.

—Me voy a correr —masculló él.

—Hazlo —dijo ella con la respiración entrecortada.

Él arremetió contra ella tres empelladas más. A la cuarta notó cómo el cuerpo joven se convulsionaba. Resoplaba en su oído. Un gruñido animal salió de entre sus dientes.

—¡Eh! ¿Qué pasa ahí? —preguntó una voz femenina desde fuera.

—Lo que te puedes imaginar —respondió Elisa.

—Ya va, ya va —dijo nosécomosellama.

Permanecieron abrazados apenas un minuto. Él la bajó de sus caderas con calma, recogió el tanga del suelo y se lo dio.

—Gracias —respondió Elisa.

—Ha sido…

—Sí, para mí también.

—Nos vemos.

—Nos vemos.

Elisa se quedó detrás de la puerta, poniéndose el tanga, mientras nosécomosellama salía del WC.

Poco después salió ella, deseando con todas sus fuerzas que no hubiera nadie en la zona de los lavabos. No fue así, una pelirroja con el pelo rizado por la cintura, muy atractiva, la miraba con insolencia, con los brazos cruzados sobre el pecho.

—Ya puedes pasar —dijo Elisa, después salió tan rápido como pudo.

Cuando llegó a la pista de baile, Dakota no estaba. Se pidió una cerveza y se la bebió en la barra. No volvió a ver a nosécomosellama, ni esa noche, ni ninguna otra. Salió a la calle y cogió un taxi que la llevó a su apartamento en el barrio de Staten Island. Se había acostado entumecida, ¡menudo meneo le había pegado el latino! Se había dormido casi al momento, aunque le había escrito a Dakota para saber si todo estaba bien y ella no le había respondido hasta la mañana siguiente.

—Bueno, ¿qué? ¿Me lo cuentas? —dijo Elisa.

—He quedado, sí.

—Andaaa. Ya veía yo mucha insistencia.

—Sí, el hombre con el que estuve anoche. Unos cincuenta años, interesante, educado… Me quedé con ganas de más.

—Es mayorcito, ¿eh? —dijo Elisa mientras volvía hasta la puerta de cristal y la cerraba. Se sentó en la silla que había al otro lado del escritorio de Dakota.

—Bueno, diez años más. No a todas nos gustan tan jóvenes como a ti.

—Yaa, ya lo sé.

Sus discusiones no iban mucho más allá, pero cada vez que debatían era sobre lo mismo. A Dakota le gustaban diez años mayores que ella, a Elisa, entre diez y quince años menores que ella, que el año que estaba a punto de entrar cumpliría cuarenta y cuatro.

—Por favor…

—Vale, salimos a cenar y luego vamos a bailar un poco, pero nada de vino en la cena y nada de copas —consintió Elisa.

—Vino sí. Un chupito. Solo eso.

—Bueno, vino, vale. Yo no tomaré nada más, tú haz lo que quieras. Tampoco entiendo muy bien para qué te hago falta…

Normalmente salían siempre juntas, iban a la aventura. A veces una de ellas ligaba y se iba con algún hombre, otras no. Otras las dos. Elisa era la más reservada, le costaba mucho dejarse llevar. Salía de una relación de pareja, veinticinco años juntos, no tenía experiencia en las artes de la seducción. O eso creía ella, porque que un hombre o dos la devoraran con la mirada, hecho del cual ella se daba cada vez más cuenta, pues las primeras veces era Dakota la que la tenía que advertir. Por otro lado estaba el tema de su, llamémosle, exquisitez, para elegir. No le valía cualquiera. Ella quería un determinado tipo de hombre, le tenía que gustar mucho para acostarse con él. A veces, según le decía Dakota, no eran tan guapos los elegidos, pero para ella tenían algo, una sonrisa, una forma de bailar, algo que la atraía muchísimo aunque no fuera el prototipo de hombre buenorro. Ellas tenían establecido que si ligaban, no se tenían ni que dar explicaciones, simplemente se miraban y ya sabían. Pero algunas veces una de ellas repetía con uno de los rolletes que había tenido una noche anterior, entonces no salían juntas. Por eso a Elisa le extrañó que Dakota le pidiera que fuera con ella.

—Bueno, es que no hemos quedado, quedado.

—Eso me lo tienes que explicar.

—Pues es que me dijo que no sabía seguro si podía venir.

—Uy, uy, uy.

—Sí, pinta mal, la verdad, pero es que me gustó mucho.

—¿Piensas que te daba largas?

—No, yo creo que le gusté. Es más bien que puede ser que…

—¿Qué? Dilo ya , me tienes en ascuas.

—Me da la impresión de que puede estar casado.

—¡¿Qué!?

—Ya…

—Ya, no. No tiene ninguna necesidad.

—Lo sé.

—En España hay un dicho, «hay muchos peces en el mar».

—Lo sé, me lo has dicho algunas veces —respondió Dakota, tratando de sonreír.

—Te gusta mucho.

—Sí.

—Esto te puede salir muy mal.

—Lo sé. Estoy dispuesta a arriesgarme, al menos tengo que saber…

—¿Por qué piensas que puede estar casado?

—Llevaba un anillo.

—¡Coño, Dakota!

—Lo sé.

Elisa respiró hondo. Se levantó de la silla.

—Sabes que estaré aquí pase lo que pase, que va a ser que te va a joder la vida. Pero estaré aquí cuando eso pase.

—Gracias por la confianza.

—Es una historia destinada a fracasar.

—Lo sé.

—Deja de decir: «lo sé».

—Es que lo sé. Sabes que yo tengo claro lo que quiero, Eli. Y este hombre… no sé qué tiene.

—¿Qué tal es en la cama?

—Pues eso es lo curioso. No me acosté con él.

—¿No?

—No. Se ofreció a acompañarme a casa. Nos metimos en el taxi, yo ya creía que íbamos a pasarnos toda la noche follando. Pero no. Bebimos un par de copas mientras hablábamos de Derecho. Él es un fiscal importante. Lo había visto otras veces en los juzgados. Nunca me había enfrentado a él en ningún caso, pero sí nos habíamos cruzado y me había llamado la atención.

—Bueno, esta noche, ¿cómo has quedado?

—Eso es lo que me molesta. No quería quedar. Creo que no quiere tener un compromiso. Pero me muero por estar con él otra noche. Quiero besarlo, quiero hacer el amor con él. Es un hombre tan interesante, Elisa.

—Bueno, veremos.

—Gracias.

—No tienes que darlas, que sepas que no me hace ninguna gracia. Por cierto, ¿baila?

—¿Qué?

—Si anoche lo viste bailando salsa.

—No, estaba tomando algo en la barra.

—Ya. Así que tiene toda la pinta de que fue solamente a buscar a quién darle la chapa.

—¿A darle qué?

Dakota no entendía las expresiones españolas que a menudo usaba Elisa.

—A comerle la oreja, a contarle su vida. Vamos, que en su casa no lo escucharán porque será un pesado.

—Es muy agradable, Elisa, de verdad.

—Vale, me voy, que tengo trabajo. A ver qué pasa esta noche.

Elisa salió del despacho de Dakota más que preocupada. Ninguna necesidad tenía su amiga de acabar con un cincuentón casado, seguramente con responsabilidades familiares. Ninguna necesidad.





CAPÍTULO 3

La noche era húmeda y fría. Como todas las anteriores. Elisa se vistió con una minifalda similar a la del día anterior, se puso un top desmangado de estilo halter. Cogió el gran abrigo rojo, afelpado, que le cubría desde el cuello hasta los tobillos y se lo puso por encima. Tomó el primer taxi que pasó y le pidió que le llevara a Brooklyn, al restaurante en el que cenarían, que quedaba a una manzana del club de salsa al que solían ir.

Nada más subir al taxi, se quitó el abrigo. El taxista, un hombre maduro, de piel morena y pelo encanado, delgaducho pero de facciones suaves y bien armonizadas, la miraba por el retrovisor. Miraba, más que nada, sus piernas, sus abundantes pechos… Elisa se sentía atractiva. Entabló conversación con él, en inglés. Le dijo si alguna vez había ido a bailar a ese pub al que iría después, le dijo a qué hora terminaba. Él le preguntó a qué hora había quedado para cenar. Elisa, siempre precavida y algo temerosa, le respondió que llegaba justa. Él la miraba por el retrovisor. Le parecía más guapo por momentos. Cuanto más sonreía, cuanto más la miraba, cuanto más le llamaba de usted, con ese respeto y ese puntido de lejanía… más se excitaba. Tengo unos minutos, respondió Elisa. Él se apartó hacia un lado de la calle, una zona en la que apenas pasaban coches. Señorita… le dijo girándose, haciendo fuerza con su brazo derecho en el asiento del copiloto para mirarla más de frente. Ella se acercó a él. Olía bien, lo había percibido al subir, pero ahora le parecía más intenso. Elisa tuvo que poner una pierna a cada lado para poder acercarse más. Sus labios estaban a punto de rozarse. Él le acarició una pierna, justo por el borde de su falda, sobre el muslo. Se besaron. Aquí no, dijo ella. Claro que no, respondió él. Se dio la vuelta, puso en marcha el taxi y circuló hasta el parking de un supermercado que ya estaba cerrado. Apagó la calefacción del coche para que los cristales se empañaran y pasó a la parte de atrás con Elisa. La besó con dulzura, tomándola por el cuello para que el beso fuera más intenso.

Elisa sentía deseo, temor y prisa. Llegaba más que tarde a su cita con Dakota, su móvil no paraba de sonar. No tenemos mucho tiempo, le dijo al taxista. Él se bajó los pantalones y tiró del tanga de Elisa, que subió sobre él. Sacó un preservativo de su bolso y se lo puso con destreza, después se deslizó sobre aquella polla dura y subió y bajó, moviendo las caderas con gran habilidad. No pensó en el placer del chico, a ella le gustaba también frotar su clítoris sobre la base del pene, era una de las cosas que más placer le daban. Así que subía, bajaba y echaba la cadera hacia adelante y hacia atrás, una y otra vez, una y otra vez. Él la agarraba fuerte por el culo con una mano, con la otra le sujetaba un pecho, se lo llevaba a la boca y lo lamía, lo mordisqueaba. Ella se corrió y las contracciones de su vagina provocaron en él una subida de deseo, en el tiempo de recuperación de Elisa, le dio la vuelta y se puso sobre ella, sujetando sus piernas bien abiertas, de rodillas, la penetró y se movió con rapidez hasta correrse. Ella tuvo otro orgasmo.

Media hora más tarde, en el restaurante, Elisa le dijo a Dakota que le diera un minuto, que necesitaba ir al baño.

—¿Qué ha pasado? —preguntó su amiga cuando ella volvió del aseo. —Te estaba llamando y no me contestabas, y luego, hace cinco minutos, ese mensaje tan seco diciéndome que ya venías. Ni me dices por qué.

Dakota mostraba su ceño fruncido, su boca apretada y sus aires de niña estilosa y pija. Elisa sonrió, primero, después soltó una enorme carcajada.

—Me ha surgido un imprevisto.

—¿Qué imprevisto?

—Dakota, solo es media hora tarde, tú llegas siempre tardísimo, de hecho, tu primera llamada ha sido hace quince minutos, estoy segura de que no habías llegado antes. No está mal que me esperes por una vez.

—Tienes razón.

—Es que el taxista… no me he podido resistir.

—¡Anda! Te estás desmelenando tú mucho.

—Me da un poco de vergüenza, pero ha sido increíble. Era totalmente inesperado.

—Venga, vamos a pedir y me cuentas.

Pidieron las bebidas y estudiaron la carta, aunque se la sabían casi de memoria. Ambas pidieron carne a la plancha con ensalada. Se sometían a estrictas dietas que se saltaban únicamente el domingo, con un desayuno- almuerzo de campeonato.

Elisa le contó, brevemente, lo que había sucedido. Después sacó el tema de la noche.

—Entonces, ¿no has quedado con este señor?

—¡Uy, señor! Lo haces más mayor de lo que es, tiene casi tu edad.

—Pero ¿has quedado o no?

—No, dijimos que nos veríamos en el pub sobre las doce, pero que no me prometía nada, porque tenía un compromiso que no sabía si iba a poder eludir.

—Me da mala espina.

—Dakota, dentro de un rato, si viene, le conocerás. Te aseguro que no es como piensas. Es un hombre educado, atento… es otro nivel. Hemos estado ambas con hombres seductores, educados, pero no como este, no sé cómo explicártelo, el mero hecho de que no quisiera acostarse conmigo la primera noche.

—Eso, con la experiencia que tú tienes con los hombres, te debería haber alertado.

—No, no me alerta porque es algo distinto, es algo bueno. Yo lo percibí así.

—Espero que no te equivoques. Más que nada, porque viste su anillo de casado, pero no te habló de su mujer, ¿no?

—No, no me habló de ella. Hubiera sido una falta de respeto hacia mí, ¿no?

—Depende de lo que quiera contigo. Es que es extraño.

—Pues si vieras cómo me miraba… Casi ardo en llamas.

Rieron. Sabían lo que se sentía. Era excitante cuando un hombre las miraba así. Con deseo, como si fueran un dulce prohibido.

Cenaron, acompañando sus platos con un par de copas de vino.

Al terminar fueron al baño a asearse y retocarse el maquillaje. Elisa miró a Dakota por el espejo. Le resultaba curioso que fuese tan blanca y tan rubia siendo mexicana. Seguramente el gen materno era mucho más fuerte, había heredado los rasgos de su madre, una cantante californiana que había acabado en México de camarera. Allí, su padre, un mexicano moreno guapísimo, no había parado hasta conquistarla. Luego se habían mudado todos a Nueva York, donde habían abierto un restaurante mexicano. En esa ciudad la niña tenía muchas más posibilidades de estudiar y lograr su sueño: ser abogada. No obstante, la vida no había sido fácil para ellos. La madre de Dakota había enfermado de los pulmones, el padre había tenido que vender el restaurante, recuperando así todos los ahorros invertidos, a unos amigos. Sin embargo, cuando Dakota tenía solo doce años, su madre había fallecido. El padre había logrado trabajo en el restaurante que antes fuera suyo. Dakota no mostraba las dificultades a las que había tenido que hacer frente en su forma de actuar. Ella parecía una niña malcriada. Era todo lo contrario de Elisa. Hija de unos padres adinerados, había estudiado en los mejores colegios, pero en un viaje a EEUU se había enamorado del que fuera su marido hasta hacía un mes. Había discutido con sus padres por oponerse al matrimonio. Ellos le habían dicho cosas tan horrendas que ella les retiró la palabra. Su padre había fallecido con la pena de no volver a ver a su hija. Ella también lo sentía. Pero cuando la avisaron de su repentino ataque al corazón, cogió el primer vuelo. No logró llegar a tiempo. Le valió, eso sí, para acompañar a su madre en el velatorio y el entierro. Una madre regia y altanera que no le dirigió la palabra nada más que para acusarla de haber matado a su padre de un disgusto. Se contempló a sí misma en el espejo. Ella estaba bastante más gordita que Dakota, tenía más pecho, más culo, menos cintura. También era más bajita, al menos quince centímetros. Su pelo rizado y oscuro se revelaba a los efectos del secador y la plancha. Casi siempre lo llevaba recogido, salvo cuando salían a bailar al pub latino. Era entonces cuando lo dejaba secar al aire o incluso aplicaba un poco de espuma de peinado para que se rizara en bucles perfectos. Ella no sabía de quién había heredado ese pelo. Nadie en su familia tenía el pelo igual. Todos eran castaños o rubios. Era un enigma que siempre la había atormentado.

—Al ataque, amiga —dijo Dakota, terminando de repasar sus labios de un rojo intenso.

—Vamos.

Elisa se puso el abrigo y se lo abotonó bien. Iban a caminar una manzana entera hasta llegar al pub, el frío intenso se calaría en la piel desnuda de sus piernas y brazos.

Se cogieron del brazo y caminaron, nerviosas, sonrientes y decididas, hacia el pub. No sabían que en unas horas sus destinos se separarían para siempre.





CAPÍTULO 4

Dakota se santiguó antes de entrar al local de baile. A Elisa le hacía mucha gracia. Era como rogarle a Dios que le ayudara a cometer el pecado. Atravesaron la puerta con paso decidido, envueltas a los pocos segundos por la melodía alegre de la música. Fueron a la barra directas.

—Dos Blody Mary —dijo Dakota.

—Habíamos quedado…

—Necesito algo más que un chupito, esto es refrescante y mucho más sano… venga, que hoy es un día grande.

Elisa asintió. Mientras el camarero les preparaba los cócteles, Dakota miraba hacia todos lados, nerviosa.

—¿No ha venido? —preguntó Elisa.

—Todavía no. Quiero pensar que vendrá.

—Con las copas en la mano, se dirigieron hacia un lateral de la pista, en el que podían apoyar las copas en una mesa alta dispuesta para tal efecto.

Elisa se puso a bailar de inmediato, a Dakota le costó un poco más, no perdía de ojo la barra y eso hacía que el resto de bailarines no conectaran con ella. En un momento dado, Elisa estaba bailando con un hombre, estaba disfrutando mucho porque era un bailarín experimentado que la llevaba casi en volandas, cuando notó un brazo estirando de su cintura.

—¡Ey! —gritó mientras se giraba. Era Dakota.

—Vamos, está ahí. Ven, te lo quiero presentar.

Dakota tomó fuerte la mano de Elisa y estiró de ella hasta la barra. Conforme se acercaban, Elisa vio un señor canoso, más bien delgado pero, sin lugar a duda, de mayor edad de la que le había dicho a su amiga. Calculó que al menos tendría unos sesenta años, eso siendo considerada con él. Dakota parecía una quinceañera, se movía casi como si se hiciera pis, balanceando la cadera y dando pequeños saltitos de vez en cuando. El señor sonrió al verla llegar. Ella se lanzó a sus brazos, a lo que él respondió mirando a un lado y a otro, posando levemente una de sus manos sobre la espalda desnuda de Dakota, que llevaba un vestido palabra de honor de falda por la rodilla con una gran raja en el lateral.

Dakota se giró, señaló a Elisa e hizo las presentaciones. Mike. Se llamaba Mike. Se saludaron con un gesto de la cabeza y un apretón de manos. Elisa le dijo al oído a Dakota que se iba a bailar, la última protestó, pero no logró retenerla, pues se marchó de inmediato directa hacia el hombre con el que había estado bailando un par de minutos antes. Él la recibió con los brazos abiertos, le agarró una mano y la hizo rodar sobre sí misma al son de la música. Se centró en disfrutar de la compañía justo el tiempo que duraba la canción. Cuando volvió a mirar hacia la barra, su amiga ya no estaba.

Bailó toda la noche, disfrutando de compañía masculina y femenina, incluso descubrió que era agradable cuando una mujer sabía guiarte en los pasos de baile como si fuera un hombre. Siempre le había molestado muchísimo el hecho de que en el ámbito del baile hubiera un papel marcado para cada sexo. De hecho, era una pésima bailarina hasta que comprendió que debía dejarse llevar por su pareja de baile, no moverse a su antojo. Eso le disgustaba, pero una vez lo comprendió, comenzó a disfrutar más.

Se fue a casa sobre las dos de la mañana. Le pareció que había cumplido más de sobra el compromiso de salir con su amiga, de hecho, se había dejado enredar más de la cuenta, pues había terminado con un grupo de venezolanos que estaban de vacaciones en la ciudad. Había bailado y bebido bastante más de lo que tenía planeado, incluso uno de ellos se había ofrecido a acompañarla a casa, pero ella, viendo el estado en el que se encontraba, había declinado la oferta.

Llamó por teléfono a J.D., el taxista que la había llevado al restaurante ( y al cielo) a primera hora de la noche. Él apareció a los pocos minutos y la llevó a casa sin calefacción, con las ventanillas un poco bajadas. Cuando llegaron, la tomó por debajo de los brazos y la ayudó a subir a su apartamento, en la puerta del cual la besó dulcemente en los labios y se despidió de ella prometiéndole llamarla al día siguiente para ver cómo estaba.

Le mandó un audio a Dakota diciéndole que ya había llegado a casa y pidiéndole que le dijera dónde estaba y si estaba bien también. A continuación se tumbó en la cama, vestida y con el maquillaje, y se durmió.





CAPÍTULO 5

A las seis de la mañana sonó el teléfono. Elisa se sobresaltó, ni siquiera había despertado en medio de la noche, como acostumbraba, para ver si su amiga le había respondido. Vio un teléfono largo con el prefijo de España delante. Le costó reconocerlo, pero cuando lo hizo, pegó un salto en la cama y pulsó el icono verde. Era el teléfono de casa de sus padres.

—Diga.

—Señorita Elisa, soy Paulina.

—¿Paulina?

Elisa hizo un silencio grave, Paulina era la persona que ayudaba a sus padres en casa desde hacía al menos cuarenta años.

—Sí, señorita, Paulina. Perdone que la moleste, sé que con el cambio horario allí debe ser bien temprano.

—Sí, Paulina, es un poco temprano, pero no pasa nada, dígame a qué se debe su llamada —dijo Elisa, preocupada.

—Verá, señorita… Es que su mamá… Su mamá enfermó.

Se hizo el silencio a ambos lados de la línea. Elisa se preguntó si sería tan grave como para haber pedido a Paulina que la llamara. Al otro lado, la mujer dejó un tiempo, que aprovechó para tragar el nudo que se había formado en su garganta, para que Elisa asimilara la noticia.

—Paulina, ¿qué le ha pasado?

—Su mamá lleva ya un tiempo muy débil. Hace un año tuvo un ictus, pero fue muy suave y ella se recuperó con rapidez. Ha tenido un derrame cerebral, se ha quedado inconsciente y he tenido que llamar a una ambulancia. La están atendiendo ahorita mismo, la van a llevar al hospital, yo la acompañaré. Quería hablar porque aquí en la agenda del teléfono está su número. El doctor me ha dicho que su mamá está muy mal, señorita.

—Paulina…

—Su mamá no hubiera querido que la llamase, pero el médico me ha dicho que es posible que no lo supere y yo he querido avisarle cuanto antes para que usted se pueda organizar, decida lo que decida.

—¿Decida lo que decida?

—Sí, perdón, señorita. Es que estoy muy nerviosa. Yo no sé si usted va a querer venir o no, solo quería avisarle para que pueda tomar esa decisión.

—Gracias, Paulina. ¿Me puede dar usted su número de teléfono móvil para que yo la pueda llamar un poco más tarde?

Paulina le dio el número, que Elisa apuntó en una libreta que tenía sobre la mesilla de noche. Se despidió de Elisa hasta un poco más tarde.

Se levantó, fue al baño y se duchó. Estuvo bajo el chorro de agua caliente mucho rato. Necesitaba ordenar sus ideas. No sabía qué hacer. Su corazón, su sentido común, su experiencia lamentable con la muerte de su padre, le decían que debía ir. Lo iba a pasar mal si su madre fallecía y ella no le había dado un beso antes.

Recordó su infancia. Cuando aquellos padres inmensamente ricos le habían pagado todos los caprichos. Ella siempre había respondido con buenas notas y con sensatez. Incluso en la adolescencia, cuando todas sus amigas pasaban gran parte de la noche fuera, ella volvía sin dudarlo a la hora que le hubieran dicho que debía hacerlo. Jamás les había dado un disgusto. Jamás. Sin embargo, ellos siempre habían procurado su bienestar, pero eran tan estrictos que Elisa no supo lo que era estar una noche completa fuera de su casa hasta que conoció a William, su marido. Ese fue el motivo de la discordia. Ella pensó que tenía edad suficiente para poder hacer ese tipo de cosas, sin apenas dar explicaciones, pero ellos se enfadaban, la insultaban cuando llegaba a casa. Le prohibieron salir con él. Y ahí fue donde cometieron el mayor error de su vida. Lo prohibido es tan intenso, tan atractivo… Elisa no pudo sino desobedecer una y otra vez a sus padres. Dormía en el hotel de William, que estaba en España por motivos laborales, con el alojamiento pagado en un céntrico hotel de Valencia, a apenas cien metros de casa de Elisa. No hubiera sido necesario hacerlo. Podría haber ido a su casa a dormir cada noche. Pero vivía por primera vez el amor intenso, lo hacía con tal ímpetu, con tal ardor, que solo deseaba hacer cada noche el amor con él y dormirse después entre sus brazos. Tenía diecinueve años.

Limpió el espejo empañado, se contempló en él. Su imagen, tan distinta a las que veía en los retratos de familia, le hizo despertar hacia una realidad. Debía preguntárselo a su madre. Necesitaba hacerlo antes de que…





CAPÍTULO 6

Dakota cogió el teléfono. Tenía varios mensajes de su amiga. Le decía, muy contenta, que se había acostado con Mike. Llamó.

—Dakota.

—Amiga, no te imaginas cómo es ese hombre en la cama. No te imaginas cómo me comió… —dijo Dakota.

—Dakota, debo interrumpirte. Me lo contarás más adelante, ¿vale? Es que…

—¿Qué ha ocurrido?

—Es que me ha llamado Paulina, la chica que cuida de mi madre.

—¿En España?

—Claro, Dakota, en España.

—¿Ha…? ¿Ha…?

—No, no ha muerto. Pero puede pasar. Está muy grave. Tengo que irme a Valencia.

—Tranquila, tienes días libres de vacaciones, además de que te corresponden, de todas formas, aunque no fuera así… Vamos, que te vayas tranquila.

—Gracias, cielo. Estoy un poco confusa.

—Ya me imagino.

—Me voy a preparar, quiero llegar lo antes posible. Te hablo después, ¿vale?

—¿Necesitas que Caroline te busque un vuelo?

—Pues, si me haces el favor de pedírselo, la verdad es que me iría bien.

—Tranquila, le digo que te envíe el billete por email.

—Gracias.

Faltaba un mes para Navidad. En los últimos veinticinco años no había echado tanto de menos a su padre como hoy. Necesitaba abrazarlo. Recordó cuando estaban todos juntos, cuando cenaban los tres en Nochebuena, siempre entremeses variados, sopa cubierta y cordero con patatas. De postre, helado de turrón. ¡Qué mano tenía Paulina! Y pensar que había aprendido a cocinar de la mano de su jefa, la madre de Elisa, que con mucha paciencia, le había enseñado cada secreto, para que todo saliera igual que como ella lo cocinaba. No igual, mejor. Paulina había llegado a España siendo una jovencita de veinte años. Los padres de Elisa le habían dado trabajo en la casa, donde ejercía de limpiadora, cocinera y chica de los recados. Chica para todo. Había pasado a formar parte de la familia.

Ni siquiera sabía qué llevarse de ropa, no sabía qué tiempo hacía en Valencia. ¡Maldita sea! Explotó en lágrimas. Se desahogó durante largo rato, no tenía ganas de ese cambio de planes en su vida. Había tomado la decisión de acudir a la llamada, pero no era lo que deseaba, no quería ver a su madre, no quería que ella la mirara de esa forma tan horrible, que la repudiara de nuevo. Pero ¿qué otra cosa podía hacer? Ella no quería que su madre falleciera sin haberla visto.

Respiró hondo, procuró tranquilizarse.

Pasado un rato se sentó sobre la cama y consultó el clima que había hecho en Valencia durante los días anteriores, después la previsión para los siguientes días. El clima era muy diferente allí. Apenas hacía frío a esas alturas de noviembre.

Sacó la maleta del armario de los trastos y comenzó a meter algunos vaqueros, jerséis de punto fino, alguna camiseta… ¿cuánto tiempo debería quedarse? No lo podía saber. Pensó en llevarse lo justo, siempre podría comprar allí algo de ropa, en caso de necesitarla.

El teléfono sonó con la notificación de un email. Era Caroline, que le enviaba el billete de avión. Le decía que lo había conseguido para las tres de la tarde y le deseaba buen viaje y que todo fuera bien.

Llegaría a Valencia sobre las siete de la tarde hora española. Llamó por teléfono a Paulina. En Nueva York eran las ocho y media de la mañana, en Valencia serían las dos y media, aproximadamente. Le dijo que ya habían llegado al hospital, su madre había tenido un derrame cerebral y estaba en coma inducido para preservar en lo posible su cerebro. Elisa le comunicó que llegaría unas horas más tarde. Paulina se alegró. Elisa sintió pena, supuso que debía sentirse asustada y sola.

Cogió un taxi para ir al bufete. Quería dejar en orden sus tareas pendientes. Dakota le dio un largo abrazo cuando llegó. Puso a su disposición a una becaria muy eficiente, que haría de sustituta durante el tiempo que ella estuviera ausente. Elisa le explicó todo lo que debía hacer y percibió que la chica cumpliría bien su cometido, parecía inteligente y avezada.

Fue hasta el despacho de Dakota, que se levantó de la silla nada más verla a través de la cristalera.

—Estás pálida. ¿Has desayunado? —preguntó Dakota.

—No, no tengo hambre.

—No me digas que no te has tomado ni un café.

—No, Dak, no me entraba nada.

—Vale, me ha dicho Caroline que tu vuelo sale a las tres de la tarde, son las doce, vamos a comer y te acompaño al aeropuerto, voy a avisar a Bob, mi chófer, de que suba a por tu maleta y la prepare en el coche de empresa.

—De verdad, Dakota, no puedo comer ahora.

—Te voy a llevar a El Tamal, te mereces una comida espectacular antes de irte. Te voy a pedir una ración de nachos con frijoles que te vas a ir contenta.

—Recuerda que voy en el avión, a ver si luego voy a tener flatulencias.

Rieron las dos.

—Bueno, poquitos frijoles para usted, mi reina —dijo Dakota con la entonación mexicana que ella siempre evitaba.

Bob subió a recoger la maleta de Elisa y les dijo a ambas que las esperaba en la puerta del edificio.

Elisa se despidió, uno por uno, de sus compañeros más cercanos. Algunos de ellos eran amigos. Ella les dijo que volvía en una semana como mucho. Si realmente su madre estaba tan enferma, probablemente todo acabara rápido. En cualquier caso, si no lo estaba, se volvería en poco tiempo, porque en ese caso no entendía muy bien lo que iba a hacer allí. Se lamentó de que sus planes se rompieran tan pronto. De que sus proyectos de ascender en la empresa tuvieran que esperar. Desde que se había separado, hacía menos de seis meses, trabajaba para conseguir todo lo que se había propuesto y había ido posponiendo. Por otro lado, había abierto una agenda con los hombres que durante todo el tiempo de casada se le habían insinuado y a los que había dicho que no; estos , al enterarse de su divorcio, habían vuelto a intentarlo con más insistencia. Ella esperaba el mejor momento, hacerlo de forma ordenada. Primero necesitaba disfrutar del sexo sin compromiso, eso en la empresa era complicado, no sabía si se podía fiar de aquellos compañeros, puesto que en el bufete siempre había algo de tensión laboral por los éxitos logrados por cada uno. En caso de tener relación con alguno, debería ser más adelante, y más si iba a ser algo serio, eso podría esperar, no tenía ganas ahora de tener relaciones largas. De eso ya había tenido bastante.

Bob las esperaba en la entrada con la puerta del coche abierta. Entraron ambas y se cogieron de la mano.

—¿Has cogido el Mambo? —preguntó Dakota a Elisa, en voz baja pero no lo suficiente como para que Bob no lo oyera y sonriera levemente—. No te preocupes por Bob, solo Dios sabe todo lo que oye y ve en este coche.

—Sí —respondió Elisa en voz baja—, lo he cogido.

—Te hará falta, tienes que prometerme que saldrás aunque sea sola.

—Dak, voy a ver a mi madre enferma. El futuro es impredecible, pero no creo que tenga tiempo de mucho. De hecho, he pensado en quedar con algunos amigos a los que he echado mucho de menos durante este tiempo, supongo que veré a mis primos… En fin, que no creas que voy a tener tanto tiempo libre.

Llegaron al restaurante. Era un clásico restaurante mexicano, con comida casera y gente de toda clase. En realidad ellas, por su forma de vestir y de arreglarse desentonaban un poco. A Dakota no parecía importarle, ella disfrutaba luciendo palmito, pero Elisa siempre se había sentido un poco ridícula. De hecho ella le pedía a Dakota ir sábado o domingo, porque así podían ir en vaqueros.

Dakota saludó con dos besos a los amigos de su padre. Preguntó por él, estaba en la cocina. Entró a saludarlo también. Elisa saludó a todos, ya era casi como de la familia.

No tuvieron que pedir, a los pocos minutos de sentarse, después de servirles una michelada, los platos comenzaron a llegar a la mesa. Tacos, tamales, nachos… demasiado, como siempre. A Elisa se le abrió el apetito conforme los aromas llegaron a sus sentidos. Estaba todo delicioso. Tanto que apenas hablaron.

Antes del café, Dakota se fue al baño. En ese momento, Elisa miró el móvil. Tenía un WhatsApp de Paulina. Su madre estaba estable. En la UCI, muy controlada por los médicos; la operación en la que le habían sacado líquido y le habían puesto un drenaje para que expulsara lo que quedaba había sido un éxito; solo quedaba esperar y rezar. También J.D., el taxista, le había escrito, estaba preocupado por cómo estaba, pues la noche anterior la había llevado a casa en un estado más que lamentable. Ella le dijo que gracias por preocuparse, que estaba mejor, que se había pasado con la bebida. Él quería quedar con ella, tomar un café, conocerla. Elisa le dijo que no podía hasta la semana siguiente.





CAPÍTULO 7

Cuando terminaron de comer, Bob las llevó al aeropuerto.

Las lágrimas se apoderaron de ellas. Desde que se conocían apenas se habían separado, excepto en vacaciones, cuando Elisa se iba con su marido y Dakota viajaba de un lado al otro del mundo sin parar.

—Será solo una semana, estoy segura —dijo Elisa.

—Confío en ti, amiga. Tu mamá se recuperará.

—No lo creo, pinta mal, Dak, pero que pase lo que tenga que pasar, ya hace tiempo que no me duele como antes haberla perdido.

Cruzó la puerta de embarque con una sensación de vacío en el alma. Era como si a través de ese túnel que llevaba hasta el avión se fuera a encontrar el fin del mundo.

Caroline le había comprado un billete en primera clase. Seguro que por orden de Dakota. Se acomodó en el asiento y para escuchar música relajante. Debía intentar descansar durante las primeras horas, pues el cambio horario le iba a afectar. Apenas había dormido, tenía el estómago tan lleno que creía que iba a explotar, así que no le costó trabajo cerrar los ojos antes de que el avión se pusiera en marcha.

—Disculpe —dijo una voz masculina.

Elisa abrió los ojos. Se quitó los cascos. Era un hombre vestido con traje de chaqueta.

—¿Sí?

—Creo que soy su compañero de viaje. Voy a estar ahí al lado. He pensado que le gustaría saberlo, no me parecía educado sentarme a su lado sin decirle nada.

Le ha parecido mejor despertarme, pensó Elisa. Luego se dio cuenta de que igual había roncado, Dakota le había dicho que a veces roncaba.

—Disculpe, es que no he dormido bien esta noche. Me llamo Elisa.

—Yo soy Álvaro.

—¿Es español? Perdone, no me había dado cuenta de que me hablaba en español... ¿Cómo sabía que yo lo hablaba?

—Bueno, tiene en su regazo La voz dormida.

—Tiene razón. Álvaro.

—¿Te parece si nos tuteamos? Ya nos conocemos…

—Perfecto.

—Bueno, pues te dejo descansar. Yo estaré ahí al lado.

—Si… si ronco, ¿me pegas un codazo, por favor?

Álvaro sonrió.

—Por supuesto, si se da el caso, te daré un codazo.

Elisa se revolvió en su asiento. Se giró hacia la ventanilla. Se puso los cascos. Contempló la gran explanada en la que se encontraba el avión. Posó la mirada en la superficie del cristal. Veía a Álvaro a través del reflejo. Era interesante. Dakota hubiera dicho: «pasable». Sonaba la canción de Ellie  Goulding: Love me like you do. Recordó
la película erótica en cuya banda sonora habían incluido esa canción. Sí, definitivamente a Elisa le hubiera gustado aquello que imaginaba que Álvaro le podría hacer. Quedaban casi diez horas de viaje.





CAPÍTULO 8

Cerró los ojos de nuevo. Percibió el avión en movimiento. Era de las que lo pasaban mal durante el despegue. Tenía el cinturón abrochado, se agarró a él. De pronto una idea rondó por su cabeza, con gran velocidad abrió los ojos y se giró para mirar a su compañero de viaje. La miraba con atención.

—¿Estás bien? —dijo Álvaro, aunque Elisa no lo escuchó, tuvo que leerle los labios para saberlo.

—Me impresiona un poco el despegue.

—Te daría la mano, pero no me alcanza.

Elisa rio.

—Gracias, intentaré ser fuerte.

Álvaro sonrió también, pero se mostraba preocupado, como si de verdad estuviera sufriendo por ella. Hacía tiempo que un hombre no mostraba ese sentimiento delante de ella, por ella. Demasiado tiempo. No lo recordaba ni siquiera en su marido, que debió dejar de sentir esa pasión por ella muy al principio de la relación. O quizás nunca la sintió. Elisa se sintió conmovida, atrapada. De pronto quiso estar en los brazos fuertes de ese hombre que se inquietaba por ella sin ni siquiera conocerla.

Volvió a concentrarse en la ventanilla. Esta vez en el cielo. Estaba despejado, pese a todo, y ya cruzaban el Océano Atlántico. Se dejó llevar por el sobrecogimiento que acababa de sentir. Era tan voluble… apenas media hora antes estaba segura de no querer tener una relación seria. Ahora sentía fuertemente que podría estar en casa, en el sofá, entre los brazos de Álvaro o de cualquier otro que se mostrara así de atenta con ella. Echaba de menos ese sentimiento de protección, de seguridad. Supuso que era, en parte, por la situación personal en la que se encontraba, cruzar el charco pensando que iba a enterrar a su madre no era muy agradable.

Se quedó dormida. Cuando despertó miró su reloj. Habían pasado dos horas. Necesitaba hacer pis. Miró hacia el asiento de Álvaro. No estaba.

Se levantó para ir al aseo. Al cruzar la cortina vio que él salía del WC en ese momento.

—¿Qué tal? ¿Has descansado, Elisa?

—Sí, la verdad es que se me ha pasado un poco el dolor de cabeza.

—Ahora nos vemos, me voy a mi asiento.

—Vale.

Cuando Elisa volvió del aseo vio que Álvaro se había sentado con las piernas cruzadas, completamente de lado hacia el asiento de ella.

—Ya estoy aquí —dijo, al momento se sintió ridícula.

—Ya te veo.

Rieron. Elisa estaba muy nerviosa y no entendía por qué. Otras veces se había sentido abrumada por el sentimiento que despertaban en ella los hombres al mirarla con esa profundidad seductora. Pero era como si, al estar aislada de todo, al estar con los pies despegados de la tierra, esa sensación se hubiera profundizado.

—¿A qué vas a Valencia? —preguntó Elisa.

—Tengo una reunión de negocios. Mi empresa compra propiedades en diferentes lugares del mundo. Yo soy el apoderado, así que tengo que ir a la firma. ¿Y tú?

—Pero, entonces, ¿no eres valenciano?

—No, soy gallego.

—Nunca he estado en Galicia.

—Es una maravilla. Si me das tu teléfono, te llamo la próxima vez que vaya a casa. Mi madre hace unas empanadas de berberechos que te mueres.

—Bueno, acepto la invitación. No sé si podré ir… Normalmente no viajo mucho a España.

—¿Dónde te alojas en Valencia?

—En un hotel del centro.

—Mi madre vive en el centro. Voy a verla, está muy enferma.

—Lo siento.

—No te preocupes, es complicado.

Álvaro hizo una mueca que representaba la tristeza y la intriga. Se notaba que empatizaba con los propios gestos de Elisa.

—Mira, lo tengo aquí —dijo él, buscando en su móvil.

Le dijo el nombre del hotel y la calle en la que se ubicaba.

—Está muy cerca de casa de mi madre, donde yo me hospedaré. Te voy a dar mi teléfono por si necesitas algo. ¿Cuánto tiempo vas a estar?

—Pues la firma es mañana. Como es viernes, me quedaré el fin de semana.

—Perfecto. Pues me llamas.

Elisa apuntó su número en la hoja de una libretita pequeña y se la pasó a Álvaro, que sonrió y grabó el número en su agenda telefónica.

—¿Te está gustando el libro?

—Bueno, es que Dulce escribe de una forma increíble, pero es duro.

—Vaya.

—¿Lo has leído?

—No. No me gusta mucho leer.

—A mí me encanta. ¿Qué aficiones tienes?

—Me gusta mucho hacer deporte.

—Así que un loco del deporte.

—Bueno, si quieres llamarlo así —dijo Álvaro, los músculos de su mandíbula parecieron tensarse.

—Perdona si te he molestado, no me he expresado bien. Lo que quería decir es que no entiendo a la gente que no tiene otra afición que el deporte.

—Bueno, tampoco yo entiendo a la gente a la que solo le gusta leer.

—Es que no solo me gusta leer.

—Tampoco a mí me gusta solo el deporte.

La cosa se estaba torciendo. Sin embargo, esta nueva versión de Álvaro provocaba en ella una oleada de deseo. Había perdido parte de la delicadeza, ahora se mostraba más tosco, aunque igualmente educado.

La conversación terminó ahí. Ambos se dieron la vuelta hacia la ventanilla. Elisa tomó el libro y se puso a leer. Por el reflejo del cristal vio cómo Álvaro se ponía unos cascos y encendía el monitor para ver una película.





CAPÍTULO 9

De cómo la cosa acabó con ambos enrollándose en el baño ni siquiera la propia Elisa se lo explicaba.

Habían pasado un par de horas en las que ninguno se había dirigido al otro. Sin embargo, ambos habían recapacitado sobre esa discusión tonta. No era más que eso. ¿ Se iban a perder la oportunidad de conocerse?

Elisa se había levantado de su asiento y se había acercado a Álvaro para preguntarle, mirando la pantalla, qué película estaba viendo. Él le dijo que había visto una película de acción. Ahora estaba viendo Dolor y gloria. La paró.

—¿La has visto?

—Sí —respondió Elisa.

—¿Te gustó?

—Bueno, es Almodóvar.

—O te gusta, o lo odias.

—Exacto.

Comenzaron a hablar de películas. Elisa volvió a su asiento, pero siguieron hablando al menos durante una hora. Se levantaron para estirar las piernas. La primera clase contaba con una especie de bar. Fueron hasta allí y se tomaron un par de cócteles. Elisa le recomendó la michelada. Álvaro no la había probado nunca. Le gustó.

Solo hubo un momento de silencio entre ellos. Fue cuando sus cuerpos estaban tan cerca que podían sentir el calor del otro. Elisa se acercó a los labios de Álvaro y él completó el camino. Primero un beso de tres segundos. Luego él se volvió a acercar, esta vez fue un beso largo, intenso, profundo, que desató en ellos el deseo.

—Voy al aseo —susurró Elisa, pícara.

—Vale.

—¿Me acompañas?

Álvaro puso cara de sorpresa. Era difícil que nadie se diera cuenta de que él entraba detrás de Elisa al aseo. La zona de primera clase estaba prácticamente vacía, las azafatas pasaban todo el tiempo, prestando mucha atención a las necesidades de los viajeros.

—Espera —dijo Álvaro.

—Vale.

—No, me refiero a que vayas, espera allí, ahora voy —aclaró él, poniéndose colorado.

—Vale.

Elisa sonrió. Le besó en los labios con pasión. Le mordisqueó el labio inferior, succionando un poco. Cuando se separaron, Álvaro estaba más sudado que cuando salía a hacer running cada mañana.

Elisa esperó en el WC por poco tiempo. Impaciente, imaginó a Álvaro esperando a que las azafatas se distrajeran para ir a su encuentro.

Cuando oyó que tocaban en la puerta, abrió apenas una rendija. Era él. Abrió la puerta con rapidez, él entró. Había poco tiempo. No podían hacer ruido. El espacio era reducido. Se besaron con intensidad durante un largo rato, mientras deslizaban sus manos arriba y abajo y se desnudaban mutuamente. Lo más complicado fueron los vaqueros de Elisa, tan ceñidos que no salían. Elisa se los bajó hasta los tobillos, se colocó de espaldas a Álvaro, con las manos sobre el lavabo, después de darle el preservativo. Él se lo puso y la penetró. Podían ver sus caras de placer a través del espejo. Elisa giró un poco la cabeza para que Álvaro le besara. No podía dejar de saborear sus labios. Él le acariciaba los pechos desnudos, los apretaba con lascivia, la embestía sin tregua. No tardaron los orgasmos. Primero, ella. Luego, él. Fue difícil no gritar.

Elisa se vistió primero y salió del WC. Las azafatas la miraban con insistencia. Un poco sonrientes, sabedoras de lo que allí había pasado. No quitaron ojo de la puerta del aseo hasta que salió Álvaro, enrojecido, sudado, con el pelo mojado y peinado con las manos. Entonces sonrieron todavía más. Elisa sintió un poco de vergüenza, poca para la que sentía él.

Fueron hasta el bar y pidieron un par de cervezas. Siguieron charlando, entre besos y arrumacos, hasta la hora de aterrizar.
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—¿Cogemos el mismo taxi? —preguntó Elisa.

—¿Tan cerca estamos?

—A dos calles el uno del otro.

Álvaro asintió. Ambos estaban agotados. El viaje había sido largo y movidito. Además de que habían abusado bastante del alcohol.

Permanecieron en silencio en el taxi, mientras ambos consultaban sus correos, mensajes y llamadas.

Elisa escribió un WhatsApp a Paulina.

ELISA: Paulina, llegaré en breve a casa, debo dejar la maleta antes de acudir al hospital.

PAULINA: ¿Lleva las llaves?

ELISA: No, no sé dónde las guardé. Hace tiempo que no las encuentro.

PAULINA: Yo prefiero no moverme de aquí, por si los médicos dicen algo.

ELISA: Pero ¿mamá no está en la UCI?

PAULINA: Sí, señorita. Mire, el portero del edificio tiene llaves de la casa. Pídaselas a él cuando llegue.

Elisa no respondió. No entendía la actitud de Paulina. O sí. Tenía prioridades, ella no era una de sus prioridades, su madre sí.

Álvaro insistió en que el taxi hiciera la primera parada en el edificio de Elisa. Se despidieron con un beso en los labios y Elisa bajó del taxi. El taxista ya había preparado su maleta. Ella la tomó del asa y la arrastró hasta el portal. Estaba abierto. Un chico joven salió a su encuentro conforme ella entraba.

—Buenas tardes, ¿le puedo ayudar?

—Hola. Soy la hija de Virtudes Peris. Me llamo Elisa Ferriol.

—Mucho gusto, señorita Elisa, yo soy César, soy el portero.

—Encantada.

Él extendió la mano, yo la apreté. Se dio la vuelta y trajo unas llaves.

—La señora Paulina me había dicho que usted vendría, seguramente, a pedírmelas. Ha llamado hace un rato.

—Muchas gracias.

Eso liberaba a Elisa, no sabía cómo explicarle lo ocurrido.

—Su madre, ¿está mejor?

—Todavía no he ido a verla.

—Disculpe, no lo sabía. Déjeme ayudarle con la maleta.

Había algo de teatral en César. Era como un botones de hotel, atento, servicial, simpático… Pero a la vez grave y considerado. Se movía con rapidez, no era de complexión atlética, estaba delgado pero los músculos naturales se traslucían bajo la camisa. También bajo los pantalones de pinzas, un poco ajustados.

Le señaló el camino hasta el ascensor, aunque ella ya lo conocía. Después introdujo la maleta dentro y pulsó el botón que marcaba el número tres.

—Muchas gracias —dijo Elisa justo antes de que las puertas se cerraran.

—Lo que necesite, señorita Elisa.
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Elisa encontró su casa en el mismo estado que la recordaba años atrás, cuando su padre había fallecido. Los mismos muebles, el mismo suelo, los mismos cuadros… Y todo estaba en el mismo sitio. Avanzó por la casa despacio, observando cada detalle. Aspirando ese aroma familiar. Anduvo hasta su habitación. La puerta estaba cerrada. Respiró hondo. No sabía si su madre lo habría tirado todo después de lo ocurrido. Inspiró antes de bajar la manilla dorada con decoración casi barroca. Empujó la pesada puerta. Sí, todo estaba igual. Entró a su habitación y colgó el abrigo en el perchero. Se tumbó en su cama. Olía a polvo. La habitación era rosa, la cama blanca. Un gran armario con espejos ocupaba una de las paredes. Todo estaba igual. Abrazó su cojín favorito. El que tantas lágrimas de adolescente había absorbido.

Le escribió a Dakota, diciéndole que ya había llegado y que le llamaría más tarde. Estaba preocupada por su amiga, no sabía cómo había terminado la noche anterior, le extrañaba que no hubiera vuelto a sacar el tema durante la comida; por un momento había pensado que era por respeto hacia ella, por lo que había ocurrido con su madre, pero no era el estilo de Dakota. Aunque por la mañana había querido contarle algo, más tarde no lo había hecho. Algo ocurría. Le preguntaría más tarde.

Se acurrucó de lado.

Creyó quedarse dormida cuando, de repente, sonó el timbre.

Se levantó a abrir la puerta. Era César, el portero.

—Señorita Elisa, termino en media hora y me gustaría preguntarle si necesita algo antes de irse.

—No… no, muchas gracias.

—La señora Paulina me ha dicho que en la nevera no encontrará usted gran cosa, hace la compra a diario y hoy no ha podido ir.

—No hay problema, muchas gracias.

—Bueno, pues hasta mañana, entonces.

—Hasta mañana.

Qué personaje. Ella no recordaba que el portero que había en la finca cuando ella se fue de casa, fuera así. Manolo… ¡Qué va! En absoluto. Manolo era un completo desastre. Se pasaba el día tirado en una silla en la portería, en chándal. Eso si bajaba, porque él tenía en usufructo el ático de cuarenta metros del edificio. Nada que ver, por supuesto, con el resto de pisos de la finca, de unos doscientos metros cada uno, pero todo un lujo en el centro de Valencia, y gratis. Se preguntó qué habría sido de Manolo. Se habría jubilado, seguramente. Elisa sacó cuentas. Sí, estaría más que jubilado. Se preguntó si César viviría en el ático. No creía que fuera así, puesto que le había dicho que iba a casa. Ella recordaba cómo los propietarios del edificio iban a casa de Manolo para cada cosa que necesitaban. Eran un incordio. Aquel pobre hombre había tenido que aguantar mucho.

Llamó por teléfono a Dakota mientras cogía el bolso y las llaves para dirigirse hacia el hospital. Sabía que era tarde, cerca de las dos de la madrugada, pero había visto que su amiga estaba en línea en el WhatsApp unos minutos antes.

—¡Amiga! ¿Qué tal está tu mamá?

—Dak, todavía no he ido a verla.

—Vale, como me has llamado pensaba que era por eso.

—No. Es que estaba pensando en cómo te encontrabas. No me has podido contar lo de anoche.

—Elisa, es que estoy ahora con un amigo. ¿Te puedo llamar luego?

—Claro, no te preocupes. Yo también tengo que contarte cosas. El viaje en el avión ha sido movidito y además he conocido…

—Perdona, Elisa, tengo que dejarte, después te llamo.

Antes de que Dakota colgara, Elisa escuchó una voz masculina que preguntaba en inglés qué ocurría. Después, la conversación se había cortado.

Elisa bajó en el ascensor. No pudo evitar recordar a César. Su peinado desenfadado, su pose solemne. Era peculiar. Sin ser guapo, tenía algo que atraía.

Salió del ascensor esperando encontrárselo todavía, pero no. Pasaban de las siete de la tarde. Ya había terminado su turno.

Cogió un taxi hasta el hospital. Le pidió a Paulina que la esperara abajo, en la puerta principal.

Cuando llegó, la reconoció nada más bajar del taxi. Era exactamente igual que la última vez que la había visto.
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El hospital tenía un estricto horario de visitas para la UCI. Solo una persona, durante media hora, en el horario entre las ocho y las nueve de la noche.

Paulina percibió mala cara en Elisa. Se le notaba que estaba cansada. Tampoco había comido nada desde el mediodía en Nueva York y los aperitivos que acompañaban a las bebidas en el avión. Bajaron a la cafetería del hospital. Paulina insistió en que Elisa tomara un buen plato de sopa de fideos y un bocadillo de tortilla de patatas. Elisa aceptó a cambio de que Paulina tomara lo mismo.

Así que comieron en silencio.

Cuando terminaron, Elisa había reunido el valor suficiente y había conseguido elegir la forma de afrontar el tema.

—Mamá tuvo un ictus el año pasado, me dijo usted.

—Sí. Fue muy duro, mi niña.

—Esta vez me ha llamado, la anterior no.

—Es que la otra vez ella no quedó inconsciente. Se dio cuenta muy rápido y yo estaba allí en la casa. Así que pude llamar a una ambulancia y la llevaron rápido al hospital, donde la trataron. Lo duro fue la recuperación. Quedó paralizada del lado izquierdo y le costó mucho tiempo conseguir que las secuelas se redujeran hasta desaparecer. De hecho, no han desaparecido por completo. Se le nota un poquito todavía. Le cuesta tragar, a veces se atraganta un poquito. Pero nada que ver con lo que ha sucedido ahora. Ella se desmayó. Oí el golpe y acudí lo más rápido que pude. Estaba en el suelo, se había hecho pipí. Estaba inconsciente.

Paulina rompió a llorar. Se notaba muy afectada. Eran muchos años junto a Virtudes. Elisa sintió compasión, pero no llegó a sentir pena por su madre. Solo sentía pena por esa mujer que llevaba tantos años al servicio de la familia y que ahora se sentía sola, quizás casi huérfana. Como debería sentirse ella. Pero, por más que ella quería, ese sentimiento no llegaba. Todavía sentía odio, rabia. Su madre había logrado separarla de su padre, mediante sus mentiras y exageraciones. La había insultado. Incluso le había dado una bofetada cuando se decidió a subir a su novio a casa, cuando ambos dijeron que se iban a casar. Intentó acabar con toda la felicidad que ella había alcanzado. Estropeó ese momento que era tan inmenso, tan espléndido. Elisa salió de su casa con lo puesto. Se marchó con William al hotel. Llevaban saliendo un mes. Había sido el mes más intenso de su vida. William tenía que volver a Nueva York y quería que Elisa se marchara con él. Su plan era casarse en Valencia, en la iglesia a la que la familia de Elisa acudía a menudo. Pero no fue así. Elisa no volvió a su casa jamás. Se hospedó con William hasta el mismo día en que se marchó a Nueva York. El padre la llamó por teléfono varias veces. Hablaron. Pero al final siempre le daba la razón a su esposa. Elisa no lo podía soportar. No asimilaba que ellos no aceptaran que se había enamorado, igual que ellos lo hicieron años atrás.

—Paulina, debo agradecerle todo lo que has hecho por mi familia durante este tiempo. Le aseguro que si mamá mur… Bueno, si muriera. Pues que tendría usted todos los papeles arreglados y la correspondiente gratificación. Ha sido más que una empleada.

—Gracias, señorita Elisa. Espero que no ocurra. Espero que se mejore.

—Yo también.

Era verdad. Lo deseaba de verdad. No deseaba el mal para su madre. Pese a todo.

Subieron a la sala de espera hasta que las enfermeras de la UCI salieron a avisar de que podían entrar. Entró Elisa.

Ver a su madre entubada.

Con el drenaje en la cabeza.

Con tantas arrugas.

Tan vulnerable.

Le dio un beso.

Le cogió la mano, que notó fría.

La máquina de las constantes vitales sonaba todo el tiempo. Olía a alcohol, a medicinas.

Era desolador.

Las lágrimas corrieron por su rostro. No quería estar en esa situación. Quería que su madre despertara y volver a Nueva York, a su verdadero hogar.

No podía soportar que ella muriera, tampoco que despertara y la encontrara allí.

Estuvo quince minutos y salió. Poco había que hacer allí dentro. Le dijo a Paulina que entrara ella el resto del tiempo. La mujer se alegró.

Volvieron a casa en silencio.

Paulina vivía en otro barrio de la ciudad, donde los alojamientos eran mucho más económicos. Elisa la acompañó con el taxi a su casa. Le dijo a Paulina que fuese al hospital al día siguiente sobre las doce, en el otro turno de visitas. La mujer insistió en ir a casa de Elisa para limpiar y prepararle algo de comer, después iría al hospital hasta que se hicieran las doce. Elisa no consintió. Quedaron, así pues, en el hospital. Después ella continuó hasta su casa, la que no sentía como tal, pero era.  Siempre lo había sido. Cuando entró en el patio y vio la mesa del portero vacía, sintió una pequeña punzada. Ese chico animaba la entrada al edificio, la dotaba de calor.

Una vez en casa, se desvistió, se dio una ducha y se metió en la cama.

Pensó que era demasiado tarde para llamar a Dakota, estaría durmiendo. Se puso a revisar el correo del trabajo, respondió a algunos emails. Después se puso una serie en el móvil y se abrazó a la almohada.

No tardó en quedarse dormida.
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La despertó la alarma del móvil. Eran las once de la mañana. Se arregló y desayunó un café con leche.

Bajó en el ascensor.

El portero le abrió la puerta, ella se asustó. En parte lo esperaba ver, pero no esperaba que estuviera tan cerca.

—Buenos días, señorita Elisa.

—Buenos días, César.

—¿Pudo visitar a su madre?

—Sí… La verdad es que está mal.

—Lo siento mucho.

—Gracias.

—¿Hay algo que pueda hacer por usted?

—No, gracias. Me voy al hospital a verla ahora —dijo Elisa. Avanzó un poco hacia la puerta de salida.

—Que vaya bien.

Elisa se paró justo antes de salir.

—¿Estarás cuando vuelva? —dijo.

—Me voy a comer a las dos.

—Bien.

—Si necesita algo, lo que sea…

—Que me dejes de llamar de usted.

César sonrió.

—Eso está hecho —dijo. Se pasó una mano por el pelo, después se ajustó los pantalones a la cintura.

Elisa no pudo dejar de mirar los músculos de sus piernas.

—Bueno, me voy. Adiós.

—Adiós, nos vemos luego. Que pase un buen día.

Elisa se encaminó hacia la parada del autobús. Consultó en Google la línea que debía coger.

¡Qué personaje! Pensó mientras esperaba. Tiene algo especial, no hay duda. Es diferente. Incluso se podría decir que es raro. Pero un raro que gusta. ¡Qué difícil le resultaba ordenar las ideas en su cabeza!

Subió al autobús. Miró el WhatsApp, quería ver el momento en que Dakota se ponía en línea o se hubiera conectado.

Sonó el teléfono.

Era su amiga.

—Dakota, ¿cómo estás? Estaba preocupada por ti.

—Mal, Elisa, mal –respondió llorando.

—¿Qué te pasa?

—Anoche estuve con Mike otra vez. Y no fue muy bien —dijo Dakota, entre sollozos—. No sé qué le pasaba. No quiso que estuviéramos en el bar demasiado tiempo. Bueno, eso me lo ha hecho las tres veces que nos hemos visto. Pero es que ayer me dio la impresión de que se escondía demasiado, casi como si se avergonzara de mí. Luego estaba muy extraño. Fuimos a un pub privado y nos metimos en un reservado. No me quería ni besar, pero es que no nos veía nadie. Yo me puse nerviosa. No entendía su actitud después de la noche anterior, que había sido maravillosa. Habíamos ido a mi casa, habíamos tomado una copa y habíamos hecho el amor. Porque no fue follar, no. Fue completamente dulce, considerado. Todo fue muy lento, muy romántico. Sin embargo, anoche no. Cuando estaba hablando contigo, se enfadó mucho. Me quitó el móvil y me dijo que mientras estuviera con él no tenía que coger el teléfono. Fue horrible. No entiendo cómo alguien puede cambiar tanto de un día para otro…

El llanto cortó las palabras de Dakota.

— Espera, tranquilízate. Debió pasar algo.

Elisa bajó del autobús.

—Nada, Elisa. No lo puedo comprender.

—Tampoco le conocías. Te has colado de alguien por la idea que te has hecho de él. Pero no le conoces bien.

—Sí… pero es que no puede ser que una persona cambie tanto de un día para otro.

—Me dijo que estaba casado. Me dijo que si no había visto el anillo. Le dije que sí, pero que no sabía si ese anillo lo llevaba por costumbre. Me respondió que era estúpida. ¡Yo qué sé, Elisa! Por un momento pensé, incluso, que podía ser viudo.

Elisa llegó a la puerta del hospital, miró el reloj. Quedaban quince minutos para la visita. Entró y subió a la sala de espera. Paulina ya estaba allí. La saludó, pero se salió a la zona de las escaleras.

—Querías creer que era posible una relación con él. No te culpo. Muchas veces vemos lo que queremos ver.

—Tienes razón.

—Entonces, ¿ya no le vas a volver a ver?

—Anoche, después de todo lo ocurrido, salí del pub privado bastante enfadada. Cogí un taxi. Él tampoco hizo nada por evitarlo, ni por evitar que me fuera enfadada.

—Bueno, tranquila, sois personas adultas.

—No tengo su teléfono. No creo que le vuelva a ver. Me quedo con el recuerdo de sus brazos y el sueño de estar con él.

—Dakota, no le conocías. En ese sueño Mike estaba idealizado. No era como tú pensabas. Conocerás a alguien, verás.

—Ya, es que, pasa tan poco que aparezca alguien con quien quieras pasar más de una noche…

—Lo sé.

—Llevo demasiado tiempo sola. Solo estuve dos años con Eddie, con el resto no he pasado de unos meses. A veces necesito un poco de estabilidad.

—Todos la necesitamos.

—Perdóname, Elisa, he sido una desconsiderada. ¿Cómo está tu madre?

—Está mal, Dakota. No te imaginas la cantidad de tubos que tiene. Está sedada, en coma inducido para que el cerebro apenas tenga actividad y no sufra daños. No hablé con los médicos, pero Paulina me dijo que es muy mayor, que puede que no salga de esta.

—Ánimo. Te quiero. Estoy contigo.

—Gracias.

—Tengo que contarte algo que te va a parecer divertido. Ayer, en el avión, tuve un buen meneo. Conocí a alguien. Se aloja en un hotel cercano a mi casa.

—Eso me lo tienes que contar bien.

Elisa pensó en hablarle de César. Tenía esa inquietud, acostumbrada a contarle a su amiga cualquier novedad, pensó que eso era algo que había calado en ella. Pero era ridículo. No había nada. Solo era que le llamaba la atención. El mero hecho de que se hubiera acordado de él era señal de lo mucho que le atraía.

—Ahora no puedo. Tengo que colgar, le voy a decir a Paulina que entre ella primero. Es casi la hora.

—Vale. Hablamos luego.

—De acuerdo. Anímate. No quiero que llores más.

—Bueno, lo intentaré.

Colgaron. Elisa entró de nuevo a la sala de espera y le dijo a Paulina que entrara primero. Pero la mujer le respondió que no, en ese horario era cuando los médicos daban el parte y prefería que fuera Elisa quien estuviera. Según Paulina tenía más derecho.

Elisa entró a la UCI. Su madre seguía exactamente igual que el día anterior, salvo que le habían cambiado el vendaje por uno más pequeño.

El médico le dijo que la habían curado. El drenaje funcionaba, pero era muy lento. Había que esperar. Por otro lado, su madre no estaba demasiado bien de los pulmones, y una de las complicaciones que más se daban en los intubados era una infección. Así que solo quedaba esperar.

Esperar.

Esperar.

Esa palabra retumbaba en Elisa.

Ella no quería esperar. Quería que mejorara y volver a su casa.

Salió de la UCI para que Paulina pudiera entrar, le contó con rapidez lo que le había dicho el médico. Paulina se puso a llorar. Entró.

Elisa se sentó. Miró por la ventana. Desde el edificio se podía ver la playa. Tenía que ir a la playa. El teléfono sonó, sobresaltándola a ella y a todos los que había en la sala de espera. Se disculpó.

Salió a las escaleras y lo cogió. Era Álvaro.

—Hola —dijo Elisa.

—Hola. He firmado ya. Tengo libre el resto del día. ¿Cómo está tu madre?

—Hay que esperar.

—Comprendo.

—Es largo, parece. No sabemos nada todavía.

—Pero ¿de momento, va todo bien?

—Sí.

—Me alegro. ¿Vas a comer?

Las tripas de Elisa sonaron. No había pensado en el hambre que tenía. El hospital, el silencio dramático de la sala y de la UCI… era todo muy asfixiante.

—Debería.

—¿Te recojo en tu patio a las dos?

—Vale, como entramos a las doce, a las doce y media habremos terminado.

—Son ya las doce.

Elisa vio que Paulina volvía.

—Sí. De acuerdo, pues a las dos. ¿Te acuerdas de dónde es?

—He pasado esta mañana por la puerta.

—Genial, adiós.

—Adiós.

Paulina abrazó a Elisa.

—Está muy mal, señorita Elisa.

—Debemos esperar.

—Debemos esperar. Vamos, le acompaño a su casa.

Elisa rodeó a Paulina por los hombros y salieron del hospital. Subieron a un taxi que llevó a Paulina a su casa, después continuó la marcha hasta casa de Elisa.

El portero estaba en la puerta. Sonrió a Elisa nada más verla bajar del taxi. La siguió con la mirada hasta que ella llegó al patio.

—Mi madre está mal —dijo Elisa, casi sin pensar.

—Lo siento muchísimo, tengo en alta estima a la señora Virtudes.

¿Y esa forma de hablar? A Elisa casi se le escapa una risotada. Es un caballero medieval, pensó.

—Hay que esperar, dicen los médicos.

—Esperaremos.

Esa mirada intensa. Esa postura corporal segura. Esa sonrisa. Elisa estaba empezando a ponerse cachonda.

—Bueno, César, tengo que subir, es que he quedado con un amigo…

—Claro, claro. No se preocupe. Te preocupes.

La acompañó hasta el ascensor. A Elisa le resultaba ridícula la forma en que él se quedaba parada delante del ascensor esperando a que las puertas se cerraran, con sus ojos fijos en los de ella. Pero la agitaba. Era como un aguijón que se clavaba, soltando poco a poco su veneno.

Elisa se duchó de nuevo. Hacía calor, había ido al hospital con unos vaqueros y un suéter, pero al salir el sol, la temperatura había subido mucho. No había traído nada que no fueran vaqueros.

Se enrolló en una toalla. Abrió su armario. Los posters de New kids on de block y Alejandro Sanz flanqueaban las puertas. Sonrió. Rebuscó entre la ropa. Olía a polvo. Encontró una falda vaquera ajustada y sacó de su maleta una camiseta de manga corta. Rezó para que la falda le viniera, aunque durante los últimos años había engordado algunos kilos, el disgusto del divorcio así como los meses anteriores a que este se produjera, había perdido al menos diez kilos, que eran prácticamente los que había cogido.

Se la probó. Le venía perfecta. Un poco justa, pero eso no hacía sino recogerle las carnes, así que era genial.

La metió en la lavadora- secadora. En media hora estaría lista. Se desenredó el pelo, lo cepilló y lo secó estirando cada mechón. Había olvidado la plancha. Después se maquilló. La lavadora pitó justo a tiempo, faltaban diez minutos para las dos. Se puso la falda a toda prisa.  Quería bajar antes para poder exhibirse delante de César.
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Subida en el ascensor pensó en lo ridícula que se sentía. No sabía nada del portero, lo acababa de conocer, como a tantos otros, pero no sentía por él una atracción física, simplemente. Se dio cuenta de que lo que le gustaba de él era su pleitesía.

Cuando se abrieron las puertas del ascensor, Elisa esperó verlo al otro lado, pero no fue así. Salió al portal y tampoco vio allí a César. Se sintió decepcionada. Vio que la puerta estaba abierta, lo que solo ocurría si él estaba trabajando, y deseó que estuviera al otro lado de la puerta de entrada. Le llegó el sonido de su voz masculina. Ahí estaba. Cuando salió, se llevó una gran sorpresa. César estaba hablando con Álvaro.

Los dos la miraron de arriba abajo, perfilando sus piernas, sus caderas y sus pechos con la mirada, para terminar fijándola en sus ojos. Ambos. Ella no sabía a quién mirar de los dos, oscilaba la mirada de uno a otro. Sonrió.

—¡Hola! ¿Os conocéis?

—Acabamos de hacerlo —respondió César.

—Muchas gracias, muy amable —dijo Álvaro, a modo de despido. Cogió a Elisa por la cintura, lo que la hizo enrojecer.

—Nos vemos esta tarde, César.

—Muy bien, señorita Elisa. Pásenlo bien.

—Muchas gracias.

Elisa percibió la fuerte mano de Álvaro presionando su cintura, apurándola. Una vez llegaron a la siguiente esquina, Álvaro dijo:

—Muy atento, tu conserje.

—Sí, sí que lo es.

—También muy atrevido, no te debería haber mirado así.

—Bueno, tampoco es que me haya mirado de ninguna forma en especial.

—Con lascivia.

—No sé, Álvaro. Pero gracias por el piropo.

Álvaro miró con cara de sorpresa a Elisa, ella no entendía qué ocurría. No era quien para montar una escenita de celos.

—Me ha dado la impresión de que se cree guapo. Parece que se siente muy seguro de sí mismo.

—Bueno… no está mal. Tampoco hay un modelo establecido de belleza.

Elisa se sentía absurda. Primero, porque Álvaro se metiera así con el portero; segundo, por sentir ganas de defender a César a capa y espada.

—Bueno, dejemos este tema, mejor —comentó Álvaro.

—Sí, por favor. No entiendo a qué viene esto. Me gustaría estar tranquila, disfrutar de la comida.

—Sí. ¿Has pensado dónde vamos a ir?

—No, la verdad. Esto ha cambiado mucho desde que yo me fui. Pero es el centro, podemos comer donde queramos.

—He visto que hay cerca de aquí un restaurante con muy buenas críticas. Te invito.

—Bueno, muchas gracias.

Casualmente, ese restaurante al que se refería Álvaro estaba justo enfrente de su hotel. Elisa pensó que iba a ser tan directo como en el avión, pero no le pareció mal. El sexo con Álvaro estaba bien y, viendo cómo había actuado por celos, no le importaba que se quedara en eso.

Comieron tranquilos, acompañando las delicias con una copa de vino a la que siguió otra… después otra botella. Hablaron de películas, de series y un poco de música. Empezaron a usar frases de doble sentido, insinuaciones y caricias por debajo del mantel. Terminaron riendo y gastando bromas como en el avión. No tomaron ni café. Pagaron y cruzaron la calle.

Álvaro se mostró demasiado recatado en el hall del hotel, como si no quisiera que nadie supiera lo que iban a hacer. Al fin y al cabo, pensó Elisa, el hotel lo había pagado la empresa y, aunque era más que evidente, era mejor guardar la compostura.

Conforme entraron al ascensor, Elisa se lanzó sobre los labios de Álvaro. Él recibió el beso con deseo, apretando el culo de ella, subiéndole un poco la falda. Tenían que subir cinco pisos. Ella le agarró el pene sobre el pantalón, lo apretó con firmeza. Álvaro gimió de placer. Quedaban dos pisos. Él metió dos dedos en la boca de ella, luego, bajó hasta su sexo y los introdujo dentro, despacio. Después lo comenzó a mover en su interior. Un piso. Elisa estaba a punto de alcanzar el orgasmo. Entonces, Álvaro sacó los dedos y la apartó con un empujón suave. Las puertas se abrieron. Al otro lado, una pareja de ancianitos los recibió con una sonrisa. Elisa se tiró del borde de la falda hacia abajo.

Una vez se cerró la puerta de la habitación, no hubo reparos.

Álvaro le quitó la falda y el tanga, la tumbó en la cama y se arrodilló en el suelo. Acercó los labios al coño de Elisa y absorbió con precisión. Lamió, mordisqueó, chupó. Elisa se retorcía de placer. Él la tenía agarrada por los muslos y apenas le dejaba moverse. Le soltó una de las piernas, que ella puso sobre el hombro de él. Entonces él introdujo dos dedos en su coño mientras seguía chupando su clítoris. Elisa estalló. Él le dio en aquel momento la vuelta, la puso a de rodillas, con las manos apoyadas en el colchón, y se quitó los pantalones. Se colocó el preservativo con precisión y la penetró desde atrás, agarrándole fuerte de las caderas. Las embestidas provocaban en Elisa gemidos descontrolados. Notó la polla de Álvaro, dura, moverse dentro de ella con espasmos desbocados, estaba a punto de correrse.

Entonces ella se apartó de golpe. Se dio la vuelta y se puso de rodillas sobre la cama. Apretó sus pechos y los frotó contra la polla de Álvaro hasta que este se corrió.

Se acostaron desnudos, dentro de las sábanas, durante una hora. Se acariciaron, se besaron y se observaron con calma.

Luego fueron a la ducha. Allí todo fue demasiado rápido, bajo el agua caliente, Álvaro la penetró de espaldas, contra la mampara. Llegó al clímax mucho antes que ella, por lo que justo después le comió el coño hasta hacerla llegar al orgasmo.

Se enrollaron en los albornoces de la habitación y se pusieron una copa con las bebidas del mueble bar. Elisa sentía que ardía por dentro, necesitaba hielo, no le servía con el frescor suave de la bebida de la mini nevera. Álvaro llamó al servicio de habitaciones y pidió dos cócteles. Ella, Blody Mary, él, un whisky solo.

Elisa odiaba el whisky y el sabor de este en los labios de los hombres. Pero no sintió lo mismo cuando saboreó los labios de Álvaro después de que él bebiera. Su sabor era distinto. Era delicioso. Sabía a hombre, el whisky no hacía más que endulzar ese sabor un poco salado que tenía. Era como comer caramelo salado. Simplemente delicioso. Y lo mejor era que su polla sabía igual. Abrió el albornoz de Álvaro. Deseaba comerse su polla en ese mismo momento. Se arrodilló delante de él, que le agarró con fuerza el pelo. Acompañaba los movimientos de su cuello con la mano, ayudándola a darle placer, sin ahogarla. Ella bajó su mano hasta su sexo y se tocó el clítoris con movimientos circulares. Estaba muy excitada. Álvaro se dio cuenta y la llevó al borde de la cama. Se desnudaron. Ella lo hizo tumbarse boca arriba y se colocó a un lado, de rodillas. Agarró la polla y la introdujo de nuevo en su boca. Con la otra mano le acarició los oblicuos, estaban marcados casi a cincel, eso le ponía mucho. Álvaro le tocaba el clítoris e introdujo los dedos de la otra mano hasta conseguir que ella se pusiera a cien. Ahora era incontrolable. Subió la intensidad, apretaba los labios alrededor de la polla de Álvaro que, fruto de la excitación, se esforzaba más en darle placer. Ella tuvo un  orgasmo justo después de que el squirt saliera de su uretra.

Percibió la mano húmeda de Álvaro acariciándole los muslos, apretando su culo. Un latigazo en el pene le indicó que el momento había llegado. Ella jamás se había tragado eso. Pero estaba decidida. Le apetecía de verdad dejar que aquel hombre y su sabor se derramaran en su boca. No se apartó.  Dejó que él terminara dentro de ella. Después,  con su semen goteando por la barbilla, lo miró con ojos lujuriosos.





CAPÍTULO 15

Elisa se tenía que marchar al hospital. Eran las siete de la tarde. Le costó despedirse de Álvaro. Por otro lado, estaba agotada. De camino al hospital, en el autobús,  pensó lo estúpida que había sido al sentir atracción por un chico como César. Al lado de Álvaro, era muy poca cosa. Delgado, un poco bajito, no muy guapo. Estaba claro que tenía educación,  pero ella quería a alguien con un novel sociocultural alto a su lado. No sabía si César lo tendría.  Era portero. Eso nunca le había importado.  Ella no entendía de clases sociales. De hecho,  en la adolescencia,  había tenido amigos de todo tipo.  Algo que sus padres no veían bien aunque ella no entendiera por qué. 

Ahora, ella quería a su lado a alguien perfecto. Alguien que compartiera sus aficiones, que pudiera vivir con ella en Nueva York, en un apartamento de lujo. Para eso era para lo que había trabajado tan duro. Estaba a punto de lograrlo por ella misma, quería a su lado a alguien que le acompañara y quisiera. Una alfombra roja por donde pasara. Algunas de esas cosas se las podía dar Álvaro. Con el tiempo lo podría saber. César quedaba muy lejos de ese sueño. No encajaba.

El médico, en el hospital, el médico les dio una mala noticia.

Su madre estaba sufriendo una neumonía.

Estaba grave. El cerebro drenaba despacio, además.  La hubieran operado de nuevo de no ser porque era imposible en el estado que tenía los pulmones.

Elisa se sintió mal. Por un momento había olvidado todo a su alrededor. Había disfrutado de las horas junto a Álvaro olvidando lo que la había llevado hasta ahí.

Lloró abrazada a Paulina.  No quiso entrar a ver a su madre. No lo podía soportar. Pero Paulina la convenció. Nunca se sabía cuando era la última vez que la iban a ver con vida.

Con vida.

Eso no era vida ni era nada.

Entró apenas cinco minutos.

—Mamá,  si me estás oyendo quiero que sepas que me he separado del gilipollas. Estoy aquí y estoy dispuesta a darte la razón.

Nada.

Esperaba un milagro,  que esas palabras hicieran a su madre removerse donde quisiera que estuviera.  Pero nada.

Volvió a casa llorosa.

Al llegar, se comió un yogur caducado y se metió en la cama.

Se durmió con rapidez.

Dos horas más tarde el teléfono sonó.

Era Dakota.

Elisa pulsó la tecla verde

—Dakota, ¿qué ocurre? Es muy tarde, ¿no?

Miró el reloj. Eran las doce, lo que significaba que en Nueva York eran las seis de la tarde.

—Perdona, te habré despertado, Elisa. Es que te tengo que contar algo importantísimo. ¿Adivina quién acaba de salir por esa puerta?

Elisa se frotó los ojos, se volvió a tumbar en la cama. Sonrió, su amiga hablaba como si estuviera junto a ella, en su despacho.

—¿Quién?

—¡Pues Mike! Menudo cambio, ¡ha venido a buscarme! No te imaginas todo lo que me ha dicho. Que le gusto, que le gusto mucho. Que no está bien con su mujer, que quiere salir conmigo.

—Dak…

—Sé lo que me vas a decir. Pero le creo, Elisa. Si hubieras estado aquí, tú también le creerías. No te imaginas cómo me miraba. Incluso me ha cogido las manos.

—¿En tu despacho?

Elisa pensó en las cristaleras, ahora mismo Dakota debía ser la comidilla del bufete.

—Sí, claro, ¿dónde si no? Ha traído flores, Elisa, unas flores preciosas. Huelen… no te imaginas. Hemos quedado para esta noche. Viene a recogerme a casa y salimos a cenar y a bailar.

—No me lo imagino bailando.

—Dale una oportunidad, yo se la voy a dar.

—Amor, yo no le tengo que dar ninguna oportunidad, eres tú la que lo tiene que hacer, si quiere. Yo estaré aquí siempre. Ya lo sabes. No me gusta, creo que te va a hacer daño, pero estaré aquí para recoger los pedazos…

—Va a salir bien. Verás como sí. Mi instinto no puede fallar.

Fallaba tantas veces ese instinto que Elisa no pudo sino apretar los labios como signo de contención.

—Eso espero.

—¿Tu madre?

—Mal, Dak. Está muy mal.

—¿Necesitas hablar?

—Ahora no, estoy cansada. Mañana te llamo, si quieres.

—Claro que quiero. Besitos. Descansa.

—Buenas noches. Besitos.

Elisa se dio la vuelta en la cama. Soñó con un hombre que le acariciaba la espalda, le besaba el cuello, le desenredaba el pelo con los dedos… No podía ver su cara hasta el final.

Era César.





CAPÍTULO 16

Se duchó y bajó temprano.

Estaba ansiosa.

Necesitaba saber qué quería.

Nadie le abrió el ascensor.

La puerta del patio estaba cerrada.

Era sábado.

Repasó mentalmente su día anterior. Como se habían despedido hasta la tarde y luego Elisa no había ido, a él no le habría dado tiempo de decirle que el fin de semana no trabajaba. Debía haberlo pensado.

Vaya chasco.

Fue a la cafetería más cercana y pidió un café con dos tostadas. Después, se fue al hospital, estaba inquieta.

Llegó muy temprano, pero Paulina ya estaba allí.

—¿Le han dicho algo los médicos, Paulina?

—No, señorita, nada.

Esperaron pacientemente. Apenas se hablaron. Paulina llevaba un rosario entre las manos, hacía saltar sus dedos de una cuenta a otra mientras bisbiseaba con los labios.

Elisa consultó el correo. La becaria que le estaba sustituyendo le consultaba varias cosas. Respondió. Pensó que era posible que tuviera que ausentarse del trabajo durante más de una semana. Se preguntó si le quitarían el puesto. No, Dakota no permitiría eso.

Le llegó una solicitud de seguimiento de Instagram. Era Álvaro. Se puso a cotillear sus fotos, tenía un perfil público. Fotos en la oficina, con traje de chaqueta; en la piscina, en bañador; en un restaurante informal, en vaqueros; en una pista de baile… Cerró IG.

Se le estaba haciendo larga la espera. Había ido antes por si los médicos le decían algo. Pero allí no salía nadie. Se acercó a una enfermera y preguntó. La mujer le dijo que hasta las doce no informaría el doctor que estaba de guardia.

Elisa se desesperó. Paulina seguía rezando.

Sacó del bolso su libro y se puso a leer. Era mal libro para el momento de tristeza que estaba pasando. Pero algo le hizo sonreír. Acarició las hojas del libro y recordó a César. Le gustaba que leyera.

El doctor llamó a los familiares de Virtudes Peris. Ambas se levantaron de un respingo. Les informó de que había experimentado una ligera mejoría con respecto a los pulmones. Seguían con atención por si empeoraba.

Pasaron a verla.

Más de lo mismo.

Elisa le volvió a prometer a su madre que si despertaba, le consentiría que le gritara por todo lo sucedido los años anteriores.

Virtudes no despertó.





CAPÍTULO 17

El domingo por la mañana, Elisa se despertó con el cuerpo entumecido. Apenas había dormido en toda la noche. Se sentía aturdida, desorientada y triste.

Sola.

En esa casa tan grande, con todos los recuerdos de su infancia, de su adolescencia y de lo sucedido con sus padres cuando conoció a su marido le hacían sentirse enferma.

Se quedó en la cama hasta media hora antes de la visita en la UCI. No quería ir. No servía de nada. Era absurdo pensar que hablarle a su madre funcionaría. Quizá, incluso, la buena de Virtudes se estuviera haciendo la dura.

Cogió el autobús demasiado tarde, no contó con que en festivo pasaban más espaciados. Llegó al hospital a las doce y cuarto.

Paulina no estaba en la sala de espera, estaría dentro, claro.

No tenía forma de avisarla, salvo enviarle un mensaje al móvil, pero no le pareció correcto. Esperó en la sala de espera.

Miró su teléfono, tenía un mensaje de Álvaro. Su avión salía a las ocho de la tarde. La invitaba a ir a su habitación del hotel. Sin preámbulos, pensó Elisa. No tenía ganas, no en ese momento. Pero igual más tarde…

No le respondió.

Paulina salió de la UCI con una gran sonrisa.

—Señorita Elisa, ¡qué gran noticia! Los médicos han bajado la sedación de su mamá, la presión cerebral ha bajado mucho. Sigue con neumonía, pero nos dan más esperanzas que antes.

—¡Oh! Me alegro.

Era verdad que se alegraba pero eso significaba que no tenía mucho sentido que siguiera en Valencia. Al fin y al cabo, había ido porque, seguramente, tenía que enterrarla. Eso planteaba muchas dudas. Por ella, se quedaría, seguiría al lado de su madre hasta que esta se recuperara, pero, por otro lado, ¿era lo que quería en realidad? Y su madre, ¿estaría contenta de verla allí? Por supuesto que no… no lo estaría, en absoluto.

—No parece tan contenta, señorita Elisa. Yo sé que la llamé y la puse en un compromiso, me asusté…

—Es complicado, Paulina, no sé qué hacer. Si yo supiera que mi madre se fuera a alegrar… Pero tengo mis dudas. La pongo en un compromiso si me quedo. Por otro lado, ella pensará que me ha llamado usted porque se iba a morir, que así es, pero…

—Lo entiendo, señorita Elisa. Asumo que la llamé porque me asusté. Pero creo que ya que está aquí, debería quedarse. Sé que su mamá ha estado mucho tiempo enfadada, pero igual se alegraría si la viera. Al verse enferma… Conozco a la señora Virtudes, estoy segura de que la quiere con todo su corazón.

—El corazón se enfría, Paulina. Con el tiempo, los disgustos, los reproches… Pierde su calor.

—Paulina, la llevo a casa con un taxi.

—Gracias, señorita, está mi marido en la puerta. Nosotras la llevamos.

—No se preocupe, voy a escribir a mi amiga Cristina, ¿se acuerda de ella? Voy a ir a verla.

—¡Claro que me acuerdo! Dele recuerdos.

—Por supuesto, disfrute del domingo.

—Igualmente, gracias. Mañana iré a su casa, a primera hora, a limpiar.

—Ni me había acordado de limpiar, pero tampoco creo que esté tan sucio.

—Hace falta un repasito, seguro.

Elisa pensó que a Paulina le sabía mal estar cobrando sin trabajar. O perder el trabajo, aunque a estas alturas no debería ser una cosa que le preocupara.

Cogió un taxi y me fue a casa de su amiga Cristina. Le escribió por el camino. Le respondió cuando ya llegaba a la puerta, sí estaba en casa. Menos mal, últimamente su organización mental funcionaba así de mal.

Cristina había sido compañera de Elisa desde la guardería hasta el instituto. Eligió la carrera de Medicina y sus caminos académicos se separaron, pero salían juntas los fines de semana, de hecho, estaban juntas el día que Elisa conoció a William. Ella fue la que más le apoyó cuando tuvo el problema con sus padres. Desde que se había ido a Nueva York a vivir, la echaba mucho de menos. Al principio habían hablado cada día, poco a poco se habían distanciado. Hacía tiempo que no hablaban, ni siquiera le había contado que se había divorciado.

Cristina seguía guapísima. Pelirroja natural, con el pelo ondulado largo, sus pecas, esas que siempre había aborrecido, sobre el rostro, la hacían parecer más joven. Se abrazaron durante mucho tiempo. De esos abrazos largos que primero gustan, luego te sientes rara, luego piensan que es suficiente, pero una vez pasan los treinta segundos, te vas haciendo blandita, es como estar en un colchón caliente.

Cristina vivía en un ático cerca de la Ciudad de las Artes y las Ciencias. Salieron a la terraza. Apenas hacía frío. El sol entraba por los grandes ventanales, de la zona acristalada. Era renovador.

Elisa preguntó cómo le iba la vida. Soltera por elección, sin nadie que la molestara, según ella, hacía de su vida lo que le daba la gana.

—Sigues soltera…

—Sí. Estoy bien, soy libre.

—Entiendo lo que me dices, acabo de descubrir lo que es —respondió Elisa.

—¿A qué te refieres? ¿Y William?

—Salió rana, Cris. No estábamos bien juntos.

—¿Solo eso?

—Sí, ¿a qué te refieres?

—¿Te fue infiel?

—No lo sé. Es posible. Desde luego, había cosas que me hacían pensarlo, pero al final me cansé de todo antes de saberlo.

—¿Estás bien?

—Bueno, ha sido difícil. Me he tenido que reorganizar mi vida. Pero ahora sí, estoy genial. Estoy descubriendo esa vida que tú elegiste. Hoy con uno y mañana con otro. Estoy feliz. Siento libertad.

—¿No echas de menos tener a alguien a tu lado cada noche? Alguien con quién compartirlo todo.

—Un poco, a veces. Pero ahora no quiero atarme a nada. Me hablas de esa sensación. ¿Tú lo necesitas?

—Bueno, echo en falta, a veces, tener a alguien. Sí.

—Pues, tú elijes.

—Es que… sinceramente, creo que soy demasiado egoísta, me gusta mi libertad. No estoy segura de que ahora mismo pudiera compartir mi vida con nadie. Significa demasiadas cosas.

—A mí me lo vas a decir… Pero, sabes, creo que hemos estado equivocadas durante demasiado tiempo. Es difícil de explicar. Pensábamos que cuando encontrabas a alguien, te enamorabas, todo iba bien… Ya me entiendes, era como una rueda. No es así. Después de divorciarme he descubierto el sexo sin amor, que es una cosa que le está dando a mi vida una vuela de trescientos sesenta grados. Pero, a veces, conozco a alguien y me veo inevitablemente imaginando una vida a su lado. Una vida en pareja.

—Sé lo que dices. ¿Crees que es por nuestra educación?

—Es posible. Al final nos han educado así. Sí. Y somos románticas, las dos. Cada una a su manera. Tú has sabido enfocarlo sin tener una pareja estable.

—No, bueno, tampoco es así. Yo tengo parejas con las que siento amor. Pero estas parejas, hombres y mujeres, siempre saben que conmigo van a tener una relación abierta. Yo no voy a dejar de acostarme con quién me dé la gana.

—¿No es un poco difícil?

—No creas, lo aceptan o no. Deciden.

—Sería difícil si yo no lo tuviera tan claro.

Elisa pensó si era eso lo que quería. Pensó en Álvaro. Y en César.

—¿Nunca has tenido la necesidad de estar con una persona cada momento del día?

—Sí. Claro que sí.

—Que esa persona esté en tus pensamientos aunque no quieras.

—Claro. Esos son los elegidos por mí para una relación. Pero no te confundas, a veces es un encoñamiento tonto.

Eso le pasaba. César era un encoñamiento, un capricho tonto. No era normal que no parara de pensar en él sin conocerle.

Cristina le preparó su especialidad, pasta con mantequilla de salvia. Reconfortante. Avisó a Paulina de que no iría al hospital esa tarde. Envió un mensaje a Álvaro. Podían verse un rato, sobre las cinco. Una hora. Desde luego, no iba a dejar escapar ninguna oportunidad de satisfacer su deseo. De conocer más a gente que valía la pena. De madurar, porque, al fin y al cabo, su vida se había paralizado a los diecinueve años, con William.

Álvaro la recibió con una toalla rodeando su cintura. Elisa deseó su cuerpo, sus oblicuos marcaban la línea que seguía hasta esa polla que tanto placer le daba. Le empujó con suavidad, cerró la puerta con el pie y le quitó la toalla a la vez que le comía la boca, le lamía los labios, se los mordía. Chocaron sus lenguas, las acariciaron. Elisa bajó por el pecho de Álvaro, besando cada rincón que sus músculos esculpían, siguiendo por su abdomen, lamiendo esos oblicuos, esos abductores. Le lamió la cara interna de los muslos agarrando con su mano ese pene duro. Álvaro le recogió el pelo con una mano. Tiraba un poco de ella, estaba deseoso de que le comiera la polla. También ella lo estaba, pero quería hacerse esperar. Siguió paseando su lengua por los muslos, por el ombligo… el pene le acariciaba la barbilla, comenzó a masajearlo arriba y abajo, suave, lento. Miró a los ojos a Álvaro, estaba a su merced. Entonces se metió la polla en la boca. Era un placer. Estaba dura, era grande, totalmente depilado. Movió su cabeza arriba y abajo. La sacó de su boca, pasó la lengua por el glande. Volvió a metérsela en la boca, succionó. Podía saborear el jugo de Álvaro, que estaba a punto de estallar. Se puso de pie y le empujó sobre la cama, se subió a horcajadas sobre él después de quitarse el tanga. Puso un preservativo en la punta de la polla de Álvaro y lo desenrolló con rapidez. Se metió la polla, que colmó su interior. Se sentía tan excitada que jadeaba sin cesar. Álvaro le agarró el culo con las dos manos, lo apretaba, lo abría… Ella subía y bajaba dentro de él, sus pechos rozaban la boca de Álvaro, que le quitó la camiseta y le sacó uno de ellos de la copa del sujetador para succionarlo con fuerza. Ella le agarró por la nuca y lo apretó contra ella, quería más. Explotó. Gritó. Él le pidió que no parase. Ella siguió moviéndose hasta que él se corrió.

Se fueron a la ducha, Álvaro se quería ir pronto. Se enjabonaron el uno al otro, se besaron con calma. Se abrazaron. Había sido bonito, llegaba la hora de la despedida.

Él le pidió que le avisara cuando volviera a Nueva York. Ella le prometió que así lo haría.
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Lunes por la mañana.

Bajó tan temprano que nadie le abrió la puerta del ascensor, la puerta del patio estaba cerrada.

Compró dos cafés con leche en la cafetería de la esquina y un par de cruasanes de mantequilla.

Giró a la esquina a las nueve de la mañana. Ahí estaba él, llegaba en ese momento, abría la puerta del patio, todavía con el abrigo.

Elisa anduvo despacio. Quería llegar al patio cuando él estuviera ya listo. Si llegaba y él estaba dejando sus cosas, no le vería.

Cuando vio que él sacaba el cubo para fregar, el mocho, la escoba y el recogedor, aceleró un poco el paso.

—¡Buenos días, César!

—Buenos días, señorita Elisa.

—Elisa, a secas. Puedes llamarme Elisa.

—Buenos días, Elisa. ¿Qué tal?

—Bueno, estoy bien.

Elisa pensó en que le dolía todo el cuerpo, pero que no podía decirle por qué.

—¿Qué tal el fin de semana?

—Bien, ¿y el tuyo?

—Muy bien, he disfrutado mucho de mi hija.

Su… ¿su hija?

—Ah, ¿tienes una hija?

—Sí, y otra que viene en camino.

—Oh, enhorabuena.

¿De verdad me he podido equivocar tanto? Pensó Elisa.

—Sí, mi mujer está embarazada, da a luz en junio.

—Enhorabuena. ¿Te apetece un café?

—He desayunado, gracias. ¿Tu madre?

—Mejor, César. Va a peor. A ver hoy qué nos dicen. Le han quitado algo de sedación. No nos han llamado del hospital, lo que significa que está estable. En teoría.

—Esperemos que así sea.

—Sí…

Elisa caminó hacia el ascensor. Él corrió para adelantarla y abrirle la puerta. Al pasar junto a su mesa, vio un libro. Era Juego de Tronos.

—¿Te gusta leer?

—Me gusta mucho, sí. Es la segunda vez que me leo esta saga. De hecho, estoy terminándolo.

Elisa sintió que su excitación, su admiración y su intriga crecían.

—A mí también.

César llamó al ascensor.

—Necesitaré ayuda arriba también, si no te importa…

—Claro que no. Dame un momento, voy a cerrar el patio.

—Por supuesto.

Elisa esperó con un vaso en cada mano y la bolsa de los cruasanes colgando entre el anular y corazón de la mano derecha. César volvió junto a ella y le abrió la puerta del ascensor, esperó a que entrara y entró. Pulsó el tres.

—Yo no he leído Juego de Tronos.

—¿Has visto la serie?

—Sí, eso sí.

—¿Qué te gusta leer?

—Leo de todo. Ahora estoy con La voz dormida.

—No lo he leído.

—¿Has visto la película?

—Tampoco.

El ascensor llegó al tercer piso. César abrió la puerta y dejó que Elisa saliera. Ella le dio los vasos y la bolsita. Sacó las llaves y abrió.

—Muchas gracias.

—Lo que necesites.

—Voy a desayunar, nos vemos después.

—Claro.

Elisa esperó a que César entrara al ascensor para entrar a su casa. De paso le miró el culo. ¡Y qué culo! Armonizaba bien con el resto del cuerpo. César tenía las medidas muy proporcionadas. Tenía una belleza discreta que no había pasado desapercibida para Elisa.

Y, sin embargo, sentada a la mesa, mojando el cruasán en el vaso de café, dudaba. Recordaba sus labios y pensaba cómo sabrían. Cómo sería acariciar aquella espalda torneada. Cómo sería ver su cuerpo desnudo. Se ruborizó. Sentía ardor en el cuerpo, ganas de hablar con él, de besarle, de abrazarle.

Paulina abrió la puerta del piso y la llamó desde la entrada para que no se asustara.

—No hacía falta que llegara tan temprano —le dijo Elisa.

—Así puedo ir luego al hospital.

—Iremos juntas, si quieres. Ayer no le dijo nada el médico, ¿verdad?

—No, no me dijo nada más que lo de por la mañana. A ver qué nos dicen hoy.

—Sí.

Elisa recogió el desayuno y se fue a la habitación. Quería dejar a Paulina espacio para limpiar. Contestó varios emails y mensajes. Escribió un mensaje a Dakota para cuando se despertara, el día anterior no había hablado con ella, era raro que su amiga no le hubiera dicho nada.

Sobre las once de la mañana, Paulina llamó a la puerta. Quería limpiarle la habitación, cambiarle las sábanas, que estarían llenas de polvo.

Le apetecía volver a hablar con César.

—¿Necesita algo? Voy a comprar, Paulina.

—No se preocupe, puedo ir yo.

—No, es que quiero pasear.

—Bueno, pues lejía, que se me acabó.

—Vuelvo pronto y nos vamos juntas.

Fue hasta el despacho de su padre, dos paredes forradas de estanterías albergaban los libros de toda una vida.

Cogió Malena es un nombre de tango. No sabía si le gustaría, pero Almudena Grandes era un acierto seguro. Y tenía ese puntito de erotismo.

Espera, Elisa, no seas ridícula, se dijo. Está casado. Tiene hijos. Ha dejado a su mujer preñada hace nada. Es decir, no es un matrimonio roto. No, no, no.

Se frenó en la puerta. Metió el libro en el bolso.

Bajó el ascensor.

Él estaba ahí, en el zaguán. Su sonrisa. Su forma de mirarla como si fuera un manjar dulce. Elisa se hizo agua. Sacó el libro del bolso.

—Como me has dicho antes que ya te estás acabando el libro… te quiero recomendar este otro. No sé si lo has leído.

—No, no lo he leído. Muchas gracias.

—No hay de qué. Espero que te guste tanto como a mí.

César leyó la dedicatoria de la primera hoja:

Para Elisa por su 18 cumpleaños.

Cristina. 1996.

Pensó apenas unos segundos.

—Cuarenta y cuatro —dijo.

—Este año serán cuarenta y cinco.

—¿Y tú?

—Yo tengo treinta y uno.

—Catorce años.

—Eso no es nada.

—Depende de para qué.

Elisa se mordió la lengua. No sabía si era correcto lo que estaba haciendo. No podía evitar seguir ese juego. Le gustaba demasiado.

—Ya te diré mi opinión —dijo César, señalando el libro.

—Perfecto. Me voy a comprar, luego nos vemos.

—Muy bien.

Elisa se encaminó hacia la puerta. Se giró un momento, él le estaba mirando el culo. Bien. Estaba claro, al menos, que la atracción era mutua, aunque ahí entraban en juego las inseguridades. Quizás solo le mirara para ver lo que había. Para saber si le gustaba o no. Quizás lo hacía con todas. Bueno, eso no sería un quizás, era un seguro.

Compró lejía, leche de soja, café, pan para tostar y queso. También su gel de ducha y su champú, los que tenía su madre le habían dejado la piel y el pelo hechos un estropajo, o quizá había sido por los productos del hotel. No, eso no creía, era un hotel de cinco estrellas. Cogió las dos bolsas y volvió hacia el patio con un poco de prisa. Le apetecía ver a César, por un lado, se estaba haciendo tarde para la hora de la visita, por otro.

La puerta del patio estaba cerrada cuando llegó.

Dejó las bolsas en el suelo para abrir con las llaves.

Justo cuando las tenía en la mano, la puerta se abrió.

—¡Ay! Muchas gracias —dijo.

—Te ayudo, dame las bolsas —respondió César.

—No, no hace falta.

—Por favor.

Elisa no sabía si era su tono de voz, meloso, o si era su casi servilismo. Ese detalle, esa atención, provocaban en ella una excitación casi más fuerte que la de una caricia. El corazón se le aceleraba y se le secaba la boca. César cogió las bolsas y caminó con decisión hasta la puerta del ascensor. Ella se preguntó si lo hacía con todos los inquilinos de la finca. Con gran habilidad, César abrió la puerta del ascensor y la sujetó para que ella entrara. Elisa se sintió mal. Desde luego, no estaba acostumbrada a tantas atenciones, ni siquiera a darlas. Y eso que en su bufete contaban con conserje. Pero es que lo de este chico era otra cosa.

—Nos iremos ahora al hospital a ver a mi madre.

—Espero que vaya todo bien.

—A ver qué nos dicen.

De repente, Elisa se sintió diluida. La proximidad del cuerpo de César le provocaba calor, pero a la vez, sentía que se metía en la propiedad de alguien. De su mujer. Descartó esa idea. Llegaron al tercer piso.

El silencio incómodo llegó hasta la puerta de la casa, donde ella abrió. Él le dio las bolsas.

—Luego nos vemos —dijo Elisa.

—Sí.

Paulina salió a la puerta.

—¡Ay, este César! Qué haríamos sin él. Siempre tan atento.

Así que lo hacía con todas. Vale. Bien. Bueno. Es que él era así. Eso le gustaba. ¿Qué diferencia había en que solo lo hiciera con ella o no? ¿Cambiaba eso que le gustara más? Desde luego, no cambiaba nada, porque él estaba casado. Desde luego, pensó Elisa, no puedo pensar en más que en que me pueda acostar con él, como mucho. ¿Es eso lo que quiero de él? ¿Por qué me gusta tanto? Elisa volvió a la Tierra, al rellano, a la puerta de su casa. César y Paulina hablaban sobre Virtudes. Al parecer, él fue la primera persona a la que llamó Paulina.

—Menudo susto —dijo César.

—Vaya que sí, fue todo un susto.

Elisa entró a dejar las bolsas en la cocina. Colocó cada cosa en su sitio. Salió a la puerta.

—Paulina, ¿nos vamos?

—Sí, deme un momento que cojo mi bolso.

—Me voy abajo, que tengo la puerta cerrada  —dijo César.

—Gracias por la ayuda.

—Es un placer.

Aquella retórica la tenía loca. Esa forma de expresarse, esa elocuencia. Elisa se preguntó si, tal vez, fuera porque hacía tiempo que no hablaba con un español. Álvaro era español. No, pensó, pero un español que no viva en Nueva York. No, eso era una absoluta tontería.

Elisa acompañó a César a la puerta del ascensor. Paulina ya salía.

Subieron con él.

En el patio, Paulina le preguntó por su mujer.

—Muy bien, la verdad es que lo está llevando fenomenal.

—¿Y tu pequeña?

—Nerviosa, no entiende muy bien lo que es, pero está contenta.

—Ya veremos los celillos —respondió Paulina, feliz madre de cuatro hijos ya mayores.

—Eso es lo que más tememos.

Hablaba en plural. Su mujer y él eran un equipo. Una familia. Elisa jamás había hablado en plural de esa forma, no que recordara. De verdad que se estaba empezando a sentir mal. Sabía Dios las cosas que se le pasaban por la cabeza que le podría hacer a ese hombre. Se distrajo mirando hacia la calle. Venían unos vecinos a los que conocía desde pequeña. Cuando volvió la cabeza, notó que César le estaba mirando los pechos. Fue una miradita rápida, que retiró conforme Elisa volvió la cabeza. Lo suficiente para hacerla arder. Estaba claro que algo había surgido entre ellos. Aunque solo fuera una noche de sexo. Lo necesitaba. Necesitaba un día junto a ese hombre. Posiblemente era la dificultad que suponía su estado familiar, lo que más la atraía a ella, acostumbrada, en los últimos meses, a conseguir todo lo que quería cuando quería.

Salieron a la calle. Elisa saludó a esos vecinos. Paulina se despidió de César, que volvió dentro.

Llegaron al hospital justo a las doce. Habían cogido un taxi, pues no llegaban y Paulina había comenzado a ponerse nerviosa.
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El médico las recibió en la sala de estar. Les dijo que todo iba mucho mejor, estaban retirando la sedación y Virtudes mejoraba notablemente. Era posible que despertara en los días siguientes.

Elisa se hundió. La primera reacción fue alegrarse, pero justo después pensó en lo difícil que se le pondría todo. Lo primero, afrontar una realidad muy distinta de la que ella pensaba que le esperaba. La segunda, ¿realmente era tan mala persona como para preferir la muerte de su madre solo por comodidad? Eso no podía ser. Además, algo le impedía irse. Por mal que sonara, incluso en su cabeza, no se quería ir, porque necesitaba estar más con César. Necesitaba estar con él un poco más. Abrazarle. Besarle. Acostarse con él. Leer juntos.

Empezaba a sentirse como una auténtica pirada, no se podía haber enamorado. Apenas lo conocía, aunque algo le hacía pensar que él era transparente. Por otro lado, era un amor imposible. Por un momento se imaginó en la situación de esas personas que tienen una relación de larga duración con alguien con una familia. Se imaginó, incluso, que se podría divorciar. Y ella tendría que criar a unas hijas que no eran suyas. Y lo peor es que le hacía ilusión. Esa forma que tenía él de hablar de su familia le hacía desear formar parte de ella. Era una locura.

Se fue a casa. Por un momento, deseó que él no estuviera en el patio.

No quería verlo.

Quería borrarlo de su vida. Ponerlo justo donde estaba unos minutos antes.

La puerta estaba abierta. No eran las dos todavía.

—Me gusta mucho tu novela —dijo César cuando vio entrar a Elisa.

—¿La de Almudena Grandes? ¿Ya te la has leído?

—Me quedan cien páginas.

—Me alegro de que te guste, ¡qué rapidez!

—Yo leo mucho. Leo muy rápido.

—Eso es genial, me gusta.

—¿Te gusta?

—Sí.

Elisa enrojeció como una quinceañera. Él la miró de una forma indescriptible. Ella percibió en sus ojos el deseo. Ese hombre iba a hacerla explotar. Se despidió de él. Subió en el ascensor y, cuando entró en la casa, se fue directa a su habitación. Sacó el Mambo de la maleta. No podía dejar de pensar en él. Sintió el calor de su cuerpo, sus miradas sensuales y atrevidas. Si ese hombre sabía follar con la mirada, con la voz, ¿qué no sabría hacer en la cama?

Era demasiado. El Mambo la llevó al orgasmo en menos de treinta segundos. Se estiró en la cama. Se cubrió con el edredón que Paulina había colocado, olía a limpio. Se sentía en casa por primera vez en mucho tiempo. Se imaginó los brazos fuertes de César abrazándola y sintió más calor que cuando Álvaro la había abrazado de verdad.

A las cinco en punto, hora a la que creyó que César ya se habría reincorporado tras la comida, bajó.

Fue directa.

—¿Te apetecería tomar una cerveza conmigo?

César no contestó.

Ella se quedó esperando durante un largo que le pareció infinito.

—No puedo, tengo que volver a casa pronto.

Ella pensó si preguntarle si le venía bien otro día. Era una excusa un poco laxa. Así que desistió.

Se dio la vuelta y subió al ascensor sin decir nada.

Se sentía ridícula. No estaba acostumbrada a que le dijeran que no. Hacía tiempo que los hombres no la rechazaban. Eran hombres de una noche.

Entró en casa y se metió bajo el edredón.

Lloró.

No entendía por qué. Pero no podía evitarlo. Quería llorar, llorar y no pensar.

Sonó el timbre.

Elisa se limpió las lágrimas. Se sentía ridícula. Tardó un poco en abrir.

Era César.

La abrazó.

La abrazó durante tanto rato que se le hizo largo. Pero pudo acariciar su espalda. Pudo sentir su calor, el calor de su pecho friccionando con el suyo. El calor de su rostro cercano. Quería besarle. Quería apretar más el abrazo. Estirar de él y cerrar la puerta.

Él estrechó los brazos un poco más.

Ella acercó los labios a su cuello.

Él la miró. Lo hizo con ese deseo, ese fuego, esa sensualidad que siempre desprendía.

Él le besó. Despacio. Apenas un roce de los labios.

Ella dio un paso atrás sin deshacer el abrazo.

Cerró la puerta a su espalda.

Ella le besó.

Él se entregó a aquel beso, vencido. Elisa percibía que César se deshacía en sus brazos, aunque la fuerza que estos ejercían, la envolvieran perfectamente.

Ella introdujo su lengua en la boca de César. Le supo bien. Dulce, salado, cálido. Él enredó su lengua en la de ella. Le absorbió un labio y lo succionó con fuerza. Rozó sus dientes contra él. Ella bajó sus manos hasta ese culo redondeado y lo acarició. Estaba duro. Deslizó los dedos por el borde de la cinturilla del pantalón. Él le acarició un pecho. Se separaron un momento, se miraron a los ojos.

Ardían.

Ella le desabotonó la camisa. Tocó su pecho. Sus brazos. Besó su cuello. Él le sacó el suéter por la cabeza y le acarició el pezón por encima del sujetador. Ella se bajó los tirantes y se desabrochó los corchetes. Se abrazaron con los torsos desnudos.

Se besaron con avidez.

Ella volvió a esa cinturilla que marcaba la línea entre el placer y lo prohibido. Le miró a los ojos.

Él le puso las manos en las caderas y las deslizó por debajo del pantalón hasta su culo. Lo apretó con fuerza. Ella desabrochó el botón y la cremallera del pantalón, lo bajó, arrastrando la ropa interior detrás. Él le hizo lo mismo. Quedaron desnudos, uno frente al otro, en el recibidor. Se besaron con lujuria, ella tiró de él hasta la habitación.

Él sonrió al entrar en aquella estancia tan rosa, tan infantil. Ella no pudo sino sonreír. Fue un segundo, la avidez con la que se acariciaron fue suficiente para tornar las miradas graves.

Se abrazaron con fuerza. Él la tumbó boca arriba, le besó los pechos, el cuello, la cara. Le acarició el pelo. Ella sacó un preservativo y él se lo puso. La penetró, ella se agarró con fuerza a sus caderas, levantó las piernas y lo rodeó con ellas para hacer más intensa la penetración. Él la embestía con movimientos lentos, haciendo que ella se encendiera. A cada entrada, rozaba la base del pene con su clítoris, se recreaba en ese momento, en la cara de placer que a ella se le ponía.

Ella quitó las piernas de alrededor y levantó el culo, quería más, más rápido, acompañó en sus movimientos a los de César, que gemía de placer. Ella tuvo un orgasmo, fue tan fuerte que apenas podía respirar.

—¿Estás bien? —preguntó él.

—Sí, sí —dijo ella, sin aliento.

Él siguió moviéndose, cada vez más deprisa, hasta que ella tuvo otro orgasmo. Al momento, se corrió.

Se dejó caer sobre ella, abrazándola y apretándola contra su cuerpo sudoroso. Ella estrechó el abrazo.

Había sido bonito. Más que eso.
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No podía hablar. Elisa no quería ninguna conversación. No quería que él se justificara. No era capaz de atender a ninguna explicación. La intensidad con la que había sentido a César la hacía incapaz de aceptar ninguna excusa. No había excusa. Estaba todo muy claro. No eran una excusa. Eran una realidad. Su mujer y sus hijas. Nada de lo que dijera iba a hacer que ella se sintiera bien. Él se vistió.

—Tengo que bajar.

—Lo sé.

—¿Nos vemos luego? ¿Vas a ir al hospital?

—No, no voy a ir. Paulina irá. Ahora le escribiré, le diré que si hay alguna novedad, me llame.

—Bien. Me cuentas mañana.

—Vale.

Quiso decir algo. Algo que no dejara así la conversación. Entendía que era como habían terminado sus relaciones los últimos meses. Era un polvo. Y ya. Pero no podía asumirlo. Lo había sentido tanto, tan grande…

Quería más.

Llamó a Dakota en cuanto la puerta se cerró.

—Dak, ¿por qué no me has contestado a los mensajes?

Al otro lado se oyeron sollozos, hipidos, gritos descontrolados.

—No he podido, es que… —Más lloros.

—¿Qué ha pasado?

—El fin de semana, César no me quiso ver.

—Pero…

—Sí, me dijo que estaba con su familia.

—Ya lo sabías, cariño. No puedes esperar mucho más.

Se mordió el labio. Ella esperaba muchísimo más.

—Con él, lo quiero todo —dijo Dakota. Después, se sonó los mocos.

—Te entiendo. Me ha pasado algo…

—Llevamos mucho sin hablar. Lo siento, he estado centrada en mí, ni siquiera te he preguntado cómo está tu madre.

—Mejor. Necesito contarte algo.

—Dime.

—Creo que me he enamorado. Dakota, de la forma más absurda, del más imposible de los imposibles.

—Como yo.

—Sí, como tú.

—Así que cualquier cosa que me digas, me la puedo aplicar.

—Y cualquier cosa que te diga yo…

—Te la puedes aplicar.

Ambas rieron. Se rieron de su desgracia, de su infortunio, de sus malas elecciones y de sus caprichos. Porque, como ellas decían, hombres había muchos. No era necesario complicarse la vida.

—Al menos, Mike te ha dicho que no está bien en su matrimonio —dijo Elisa.

—¿El tuyo…?

—El mío dejó preñada a la mujer hace dos meses. Entiendo que están mejor que bien. De hecho, no me lo ha negado.

—Vaya.

—Sí. Nos hemos acostado, Dakota. Lo que me hace sentir ese hombre no es normal. Es perfecto, de verdad.

—No hay hombre perfectos.

—Excepto Mike.

—No, Elisa. No te confundas. Mike no es perfecto. Es un cabronazo, como todos.

—Y, ¿nosotras? ¿Nosotras qué somos?

—Otras cabronazas.

Elisa sonrió. Esa palabra se la había enseñado ella a Dakota. ´

—Tenemos que ponernos serias, Dak. Esto no puede ser. Nos hemos prometido no sufrir por nadie.

—Lo sé.

—Y las dos aquí como tontas.

Estuvieron un rato más. En silencio. La una escuchando respirar a la otra. A veces lo hacían. Era como estar juntas. Casi siempre lo estaban. Pero cuando no, pues se llamaban. Se oían respirar. Se calmaban.

Al rato, se despidieron.

Elisa no quiso cenar. No quería moverse.

Paulina la llamó a las ocho.

Virtudes había despertado.
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Paulina llegó a las ocho de la mañana.

Elisa todavía rezongaba en la cama. Imposible dormir.

Le empezó a hablar, ella tumbada, la otra, en la puerta.

No callaba.

Elisa no la quería escuchar.

Quería coger el primer avión y volver a su apartamento en Nueva York. A su verdadero hogar. Abrazar a Dakota, tomarse unas micheladas con nachos a tope de queso. Y un postre de chocolate.

—¿Verdad? —dijo Paulina.

—¿Qué?

—Que usted, señorita Elisa, va a venir hoy al hospital a ver a su mamá.

—Pues no lo sé. Ahora que está mejor, yo creo que va a ser una impresión para ella.

—Yo le dije ayer que había hablado con usted.

—¿Y qué le dijo?

—Pues, se sorprendió, claro. Ella no se esperaba que yo me tomara esa libertad. Se enfadó un poco, pero conmigo.

—Mire que lo siento.

—No, no se preocupe. Me refiero a que se enfadó por el hecho de que yo tomara una decisión tan importante sin decirle nada, pero claro, también entendió que no se lo podía decir.

—Claro. No había nadie más. Usted hizo bien, no se preocupe.

—Ayer fue todo muy rápido, así recién despertada como estaba, porque fue poco antes de llegar yo. Estaba muy desorientada, le explicamos donde estaba y lo ocurrido. Le han quitado la intubación, claro. Necesita oxígeno pero está mucho mejor.

—Yo no sé qué debo hacer. Lo mejor es que me vuelva a Nueva York.

—Dele un poquito de margen, a ver qué ocurre. Déjeme que le explique que usted quiso venir. Porque podría no haber venido, ¿verdad? Pero quería venir, porque la quiere.

—No es tan sencillo como eso.

—Lo sé. Pero vino usted. Y la quiere. Y todo se puede arreglar menos la muerte. Y la muerte ya anda lejos.

Elisa pensó en lo sabia que era Paulina, en cómo se las arreglaba para darle la vuelta a la tortilla. Cómo hacía que las cosas parecieran más sencillas.

—Déjeme pensar.

—Vamos a ver qué pasa. Estos días son muy importantes, me ha dicho el médico. Su madre tiene algunas secuelas.

—Vale.

—Me voy a comprar algunas cosas para hacerle un caldo. Necesita usted comer. ¿Necesita algo?

—No hace falta, Elisa.

—Sí, porque si no, enfermará usted también.

Elisa se quedó en el salón, en pijama. Se puso a leer su libro. No podía concentrarse, pero necesitaba distraerse. No tenía ganas de pensar. Había que esperar.

Leyó casi cien páginas.

Cuando se dio cuenta, eran las diez. Se preguntó dónde estaría Paulina.

El timbre sonó.

Abrió la puerta pensando que sería Paulina, pero no. Era César.

—Buenos días. La señora Paulina me ha dado esto para usted.

Le entregó dos bolsas de la carnicería y otras dos de la frutería.

—Gracias.

Él se quedó mirándola.

—César…

—¿Puedo pasar un momento?

—Claro.

Elisa pensaba que se moría. El corazón le iba a cien por hora. Sentía los latidos en las sienes.

—Quiero que sepas que lo de ayer fue especial para mí.

—También lo fue para mí. Gracias por decírmelo.

—Yo nunca le había sido infiel a nadie…

Elisa le acarició el brazo, a la altura del codo.

—Sé a lo que te refieres, yo tampoco he sido infiel.

Él hizo un silencio. La abrazó.

—No sé lo que me pasa contigo.

Elisa no dijo nada. Quería ese abrazo. Quería ese calor, esa piel, ese cuerpo. Quería hablar todas las horas del día con él. Estar en casa, juntos. No sabía en qué casa. No sabía en qué condiciones. Quería haberlo conocido antes. O después. O nunca.

—Mi madre ha despertado.

César se separó para mirarla.

—¿En serio?

—Sí.

Ella lo volvió a abrazar. Le olió el cuello, rozando su nariz contra la piel.

—Eres maravilloso.

—No lo sabes. No me conoces. Solo has visto mi parte buena. También me enfado y tengo mis cosas.

—Todos tenemos cosas mejores y peores, pero lo bueno, es muy bueno.

—Viene Paulina —dijo César, deshaciéndose del abrazo.

—¿Cómo lo sabes?

—He oído el ascensor, en la otra vivienda de esta planta no vive nadie.

—Escóndete en la cocina, yo la entretengo y sales.

Paulina entró. Elisa le cogió algunas bolsas que llevaba. Paulina quiso entrar a la cocina, pero Elisa le dijo que quería que viera una mancha que había alrededor del marco de la ventana en su habitación. Una mancha de humedad. Oyó, sutilmente, la puerta.

Paulina no se dio cuenta.

—Paulina, yo no iré al hospital hasta que mi madre no sepa que yo estoy aquí, en Valencia.

—De acuerdo, lo que usted decida está bien. Le dejaré el caldo en el fuego. Tiene que apagarlo a las dos de la tarde.

Cuando Paulina se fue, Elisa se puso un suéter y una falda y bajó al portal.

—Querría hablar contigo —dijo a César.

Se metieron en un recoveco del zaguán, junto a las escaleras.

—Dime.

—Pues, es que… Ya sé que es imposible. Yo no me voy a meter en tu relación… No voy a romper tu familia.

César la besó.

Ella tampoco quería hablar.

Hablar le hacía daño en el estómago.

Ella respondió a ese beso.

Le acarició la espalda.

Resbaló su mano por los oblicuos de César. Resbaló hasta su polla.

Él le metió la mano por debajo de la falda y apartó su tanga con maestría. Le introdujo dos dedos. Elisa estaba mojada. Llevaba unos días en los que siempre lo estaba. Más después de ver a César. Ambos jadearon.

—Aquí no… —dijo él.

—Sube.

—Subo a las dos.

—Vale.

—Me muero de ganas por estar contigo.

Elisa ahogó un te quiero que le resultó ridículo.

Subió al piso. Cogió el Mambo y lo apretó contra su coño. Tuvo un intenso orgasmo.

Antes de las dos apagó el caldo y se duchó.

Esperó en el salón.

Pasaron de las dos.

Afinó el oído por si oía el ascensor.

Nada.

Las dos y cuarto.

Bajó.

La puerta del patio estaba cerrada.





CAPÍTULO 22

Elisa esperó, impaciente, que se hicieran las cinco.

Bajó a las cuatro, por si ese fuera el horario de César y ella no lo sabía.

No llegó.

Ni a las seis tampoco.

Elisa bajó y se quedó esperando en las escaleras, junto al lugar en el que por la mañana se habían besado.

A las siete se deshizo en lágrimas.

Se abrazó a sí misma.

Subió a casa, se bebió un vaso de caldo y se metió en la cama.

Dakota le escribió.

Mike había dejado a su mujer. Se había plantado con una maleta en el bufete y ahora estaban los dos en su casa. Habían hecho el amor.





CAPÍTULO 23

Apenas había dormido. Otra noche más en vela. No aguantaba más. Había estado toda la noche llorando. Se alegraba por su amiga, eso le hacía, además, pensar que las historias imposibles, a veces, salían bien, la reconfortaba.

Pero se había dado cuenta de algo.

Ella no quería ser esa persona que le jodiera la vida a César. Porque se la iba a joder. Porque ya se la había jodido.

Era difícil decidirse.

De pronto, ya no tenía nada que hacer ahí.

Era difícil, pero muy difícil.

Bajó con la decisión de ir al hospital. Supo que César estaría ahí, seguramente, pero no quería explicaciones. No quería eso. Solo quería abrazos y sexo y hablar de un nosotros que no existía.

Él estaba en su mesa, leyendo el libro.

—Elisa…

—César, buenos días.

—Ayer no pude. Mi hija se puso muy enferma. Tuve que llevarla al hospital, se le complicó el resfriado… Disculpa. No te pude avisar.

—No te preocupes.

Ya estaba perdonado. Antes de hablar, Elisa lo había perdonado. Porque, en el fondo, sabía que algo así habría sucedido para que él no acudiera a la cita.

—Lo siento.

—Tranquilo. Eso es lo más importante.

—Elisa…

—No pasa nada. César. No pasa nada. Me voy a ver a mi madre. Cuando vuelva, cogeré la maleta y regresaré a casa.

César no habló. Elisa percibió una mueca de tristeza en su rostro.

—Yo…

—No hay nada que puedas hacer tú. Ni nada que puedas dejar de hacer.

César estiró de ella hasta las escaleras.

—Creo que eres mi persona, esa persona a la que uno encuentra una vez en la vida —le dijo al oído, apretando su cuerpo fuerte contra el de Elisa que, apoyado contra la pared, recibía la presión y el calor.

—No lo soy. Ya la encontraste. Soy una novedad para ti.

—Tenemos muchas más cosas en común de las que piensas. Jamás estuve así con mi mujer.

—No es verdad, no te engañes. Sé que sois un equipo, te he oído hablar de ella.

—Es cierto. Lo somos. Somos amigos. Nos organizamos. Nos elegimos. Decidimos que podíamos vivir juntos.

El teléfono de Elisa sonó.

Era Paulina.

—Tengo que cogerlo.

César se separó.

Paulina le dijo que su madre había experimentado una gran mejoría, los médicos la habían llamado por teléfono. Iba a ir al hospital.

—Nos vemos allí —respondió Elisa.

Colgó.

César estaba frente a ella. Sofocado. Nervioso.

—No te puedo dejar ir. Eres esa persona a la que no puedo dejar ir. Esa persona a la que quiero en mi vida, cada día. Quiero leer en la cama un domingo, en tus brazos, desnudos los dos.

Eso era lo que quería Elisa también.

—Me voy al hospital. No sé cuánto me puedes dar. No sé si yo puedo aceptar lo que me des, por poco que sea.

Sí podía, podía aceptar la migaja más pequeña que él le pudiera dar. No quería que abandonara a su familia. No ahora.





CAPÍTULO 24

Fue difícil entrar a la UCI.

Todo estaba igual que los días anteriores, pero Elisa lo sentía todo distinto.

Una presión en el pecho le decía que algo podía salir mal.

Era un poco pronto. Se tomó un café de la máquina.

Le llegó un mensaje de WhatsApp de un número que no tenía grabado en la agenda.

Era César. Le había pedido el número de teléfono a Paulina con la excusa de avisarle de que había ido una amiga a visitarla.

Elisa pensó que lo podría haber hecho el día anterior, cuando ella se quedó esperando a que él fuera a su cita.

En el mensaje ponía algo más: « Así no te perderé, aunque te vayas».

Sonaba casi a amenaza.

Pero sonrió.

Eso le infundió fuerzas para entrar. Paulina no había ido. Elisa la había llamado por el camino para decirle que iría a verla y a hablar con ella, y Paulina había decidido darles espacio.

Se hizo la hora.

Elisa temblaba. Recordó cuando, de pequeña, ella tantas veces había caminado hacia su madre para contarle alguna travesura.

Virtudes estaba tendida en la cama. Elisa le encontró la misma cara amargada de los últimos años. Pero más arrugas. También tenía el pelo rapado por un lado, con una venda que cubría la herida por la que había tenido el drenaje. Tenía las gafitas de oxígeno puestas.

No se sorprendió al verla. Tampoco dijo nada.

Lloró. Elisa fue hasta la cama y la abrazó. Virtudes apenas se movió. Le tocó la espalda con una mano y dio unas leves palmaditas.

—Ya está, mamá, ya está.

—Te quiero, mi niña.

—Yo también te quiero.

Pasaron la media hora así, Elisa sobre el cuerpo de su madre. La madre acariciando su espalda.

Ya habría tiempo para hablar.

Entró el médico.

—A partir de mañana tendrán tiempo de estar juntas, la pasaremos a planta. Tiene usted una madre muy fuerte.

Virtudes sonrió.

—Y muy testaruda —dijo Elisa.

—Condición imprescindible para el milagro que ha experimentado —respondió el doctor.

Cuando salió de la UCI, tenía tres mensajes. Uno era de Álvaro, le preguntaba por su madre; otro de Paulina, quería saber cómo había ido; otro de César, le decía si quería tomar una cerveza con él.

Ella contestó a los dos primeros. Parte médico para Álvaro, a Paulina le dijo que todo bien y que por la tarde fuera ella, que su madre quería verla.

Cogió un taxi y llegó a casa tan rápido como pudo.

La vida eran dos días. Hoy estabas y mañana no. Eso pensó. Y no quería pasar ni un minuto más sin aprovecharlo al máximo.

La puerta del patio estaba abierta. César la siguió conforme entraba. Fueron hasta el hueco de la escalera. Ella tiró el bolso al suelo y le besó con rabia. Él le levantó una pierna y le acercó la polla hasta frotarla contra su coño. Ella le bajó los pantalones. Se quitó el tanga y se agachó al bolso. Cogió un preservativo. Lo puso con desenvoltura. César le cogió una pierna y la levantó hacia un lado, la penetró. Embistió con fuerza, como si fuera la última vez. Apoyó la cabeza contra el hombro de Elisa, que lo abrazó con fuerza. Se corrieron a la vez.

Se besaron, permanecieron abrazados hasta que oyeron el ascensor.

Se vistieron. Ella subió por las escaleras.

Un poco más tarde, cuando él subió a su casa, él le prometió que resolvería la situación.

—No quiero explicaciones, no quiero excusas. Te quiero a ti. Quiero lo que me puedas dar.

—Lo quiero todo.

—Quiero que estés con tu familia. Yo podré estar con más gente, si quiero. La vida es muy corta, César. Quiero estar contigo mientras pueda.

—Yo también.

—Sin sufrimientos.

—Eres increíble, Elisa.

—Nos queda mucho por conocer el uno del otro. No perdamos la oportunidad.

—Dios proveerá.

Elisa asintió.

Se besaron. Hicieron el amor. Grabaron en la piel una promesa extraña, pero real. La promesa de quien ama y se entrega. De quien puede sufrir o no, pero que no dice que no, porque eso, sería sufrir desde ya.




cover.jpeg
e
EL
LPORTERO

HARPERJLLINOTS





